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H lo~ nlño~ 
. I 

1 

Tenéis un tesoro ..e;rt vuestra inte­

ligencia. Estudiad con tesón y alcanza­

réis riquezas y honores, 

II 

Te'néis otro tesoro en vuestro co­

razón. Cultivad ios buenos sentimientos 

y seréis queridos por todos . 

III 

. Si no podéis triunfar en la vida por 

vuestro talento, ¿<l,uién os imped:irá 'que 

triunféis por el bien? 
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La un:ón bcc~ la fuerza. 

una espléndida mallana de prIllw.\'era. 
Las gentiles abejas han sali(h de lit cO!ll'Cna~' t¡'cs­

pués de revolotear algún 1icm-

po en torno de ella, se lal1z~m 

al campo. 

Helas ahí recorriendo vas-

" tos espacios en busca de f1orc~ 
para libar el néctar de sus d, 

lices perfumados. Ellas fabri­

can la cera de sus celdas y lü. 

miel exquisita quc tanto os 

gusta. 
Varias yeces han re.corri­

do e] cami,no entre la pradera 

y la colmena, siempre ágiles y siempre preocupadas por 
el bien común. 

A la noche vuelven. Si alguna 

eslú ausente, no es por pereza o 
cnnsancio. Su falta es debida a un 

B te 
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accidente, pues ninguna dejaría por nada de este mundo, 
su casá, su reino, su patria. 

, Nada entibia su ardor, nada aminora su paciencia 

.Las abe.ias, niños mjos, son ejemplo /Ji/JO del éxitO' de'­
¡)ülo a la IIniólI . 
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malas hierbas ~ 

Cottegid siempre vuestros defectos. 

Un labrador había sembrado un. campo de 

legumbres, las que nacieron al mismo tiempo 

que muchas plantas silvestres. É,~tas ~e muHipli-

caban con asombrosa rapidez. • 
No pudiendo el labriego atender solo a todos 

los trabajos de la huerta, llamó a uno de sus hijos, 
y le dijo: . . 

- Ocúpate de arrancar . la maleza que ha cre­
cido en este semhrado, pues yo tengo otros tra­
bajos que hacer. 

El hijo, no obstante la orden, prefirió pasarse 
. días y días jugando con otros jóvenes como él. 'Las 

¡ . malas hierbas, entre talJlo, crecieron de tal modo 

l
ue cuando emprendió el trabajo que le confiara 

el padre, se hací,a difíci I arrancarlas porque ha-

lL · Jj 
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biaD echauo raíces muy profundas. Por esta causa 

se l11n]ogró la m~lyor parle del 'semhrado. 

Lo mismo sllce(/e COl~ l/ueslros /licios y de-

(edos: si /lO los c:r:iirjJll/llos a li('mjJo, se mzzltiplican I 
. " 

!J echan raices pro/úndas, hacihl(!ose lLUJgO difIcil, ,l' 
si no imposiblr. r/rs}Jojarsc de ellos.. I 

, . 
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La ·1 iberrad 
, 

Un niño cazó uu .iiJgu~ro y 

lo' t1ncerró . en una pula. 
El pequeño carcelero pro­

(ljgaba a su pajarillo todas las . 

atenciones y cuidados posi- . 
bles.· Le ponía para su ali­
mento nQ sólo alpiste, sino 

hizcochos, lechuga, azúcar y 

agua fresca en abundancia, UD 

bote pequefio ]Jara que behie­

ra y otro mayor para que se 
bañase. 

Al ver al pajarillo can Lar 

y comer de todo, bañarse y sal­
tar con gracia por los 1jalos 

(le la jaula, cualquiera huhiera 
creído que se sentía feliz y que 
nunca abandonaría a(juclJa (10-
rada cárcel. 

Pero sucedo que cicJ;lO día, 

El Jit 
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por descuido, el niño dejó abier­
, !;\ ]a puerta de la jaula. El jil­

. guetito se asomó, sintió el am­
biente puro de la libertad,·· y 

extendiendo sus alas se lanzó 
al espacio. 

El niño, entonces, creyó en 
su inocencia que el pajarillo 
amado volvería a la jaula. 

- Si no 'vuelve - decía­
será un ingrato. 

- No olvides, querido hi­
jo, - contestó el padre del niño, 
- que no en vano diJo el poeta: 

Más precia el ruiseñor su pobre nido 

de pluma y leves pajas;más,sús quejas 

. en el bosque repuesto y escondido, 

que agradar, lisonjero, las orejas 

de algún príncipe insigne,apr'ision~do 
en el metnl de las doradas rejas . 

, 
. ' 
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ir& hi~iene en POC&~ lín~&g 
-~ 

Atmósfera despejada; 
vestido limpio y decente, 

sin que en mejillas ni frente 
brillen afeites por 'nada; 

la comida, moderada; 
el beber, con discreción, 

y cumplir la obligación 

aunque se juegue algún rato; 

docilidad, gran recalo 

y continua ocupación. 

~rOXL.H; . 

No salives, nIIlO, siempre que puedas evitarlo, XUllca 

escllpas sobre la pi::arra, el piso o las !)(lredes. 

G tt 
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EL TRABAJO 

DeCÍa ulla sez UlI buen. padre de 
farnilia: 

-El trabajo, . queridos hijos, es Iq 
única fuente legítÍma de toda riqueza. 

Es higiénico para el cuerpo y utilí­
si 1110 para el espíritu. 

Fruto del trabajo son las casas, ios 
muebles, las industrias, la"s ciencias, las 
artes y todo cuanto en la sociedad nos 
11foduce béneficio, comodidad y recreo. 
- El trabajo honra y ennoblece. 

Heredar una fortuna no es ningún 
mérito; pero aprender y ejercer COIl 

dignidad un oficio, un arte, una pro­
fesión, es laudable. 

Hijos míos, recordad siempre esta 
mi'¡xima: 

Quien la ociosidaú destierra. 
1// vicio la en/rada cierra. 

a 

, 
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Pedrito llegó una mañana muy emocionado a la es·· 

cuela. La casa de sus padres había sido asaltada por la 
noche. V nrios ladrones penetraron en ella y como el niño 
sintiese ladrar al perro, se levantó )' se asomó a una 

ventana; y, a favor de la claridad de la luna, vió que dos. 
hombres saltaban la cercá y penetraban en el interior 
del edificio. 

En el acto, Pedrito corrió a la cama de sus herma­
nos y les despertó ; Juego fué al cuarto oe su padre e 
11izo lo mismo. 

Ya sobre aviso, el padre y los hijos procuraron de­
fenderse de la agresión, esgrirüiendo armas de distintas 
clases. " 

Los ladrones, que en aquel momento trataban de pe­

netrar en el escritorio del jefe de la familia, al ver el 
grupo de defensores, dispararon. 

Al referir estos hechos, Pedrito temblaba de emoción, -" 
y el maesho, que se habíljl acercado poco a poco a oír 
lo que con tanto interés escuchaban sus al umnos, apro-
vechó aquel incidente para una lección sobre la familia 
y la patria. 

a 
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- Lo que Pcdrito os ha contado, les dijo, enseña lo 
qlle es la patria y lo que por ella dehet'nos hacer si fuese 

agredida: 

Pnra defender nuestro hogar, nuestra fmililia, todOS, 

debemos hacer frente al enemigo cOl1ltín. Deia misma 

manera, cuando se trata de la patria, todos los hahitantes 

(le la Hepública deben ponerse ele pie, pnra defenderla de 

cunlquier agresióll. 

La familia es la primera imagen de la patria. 1\0 hay 

mús diferencia, sino que la patria es uiJa famil·ia muy grande. 

Cna familia se compone de cinco, seis, diez o JllÚS 

jlersonas; nup-stra patria, es decir, la 'He'púJJlica Argentina, 

se compone hoy de unos nueve millones de )laIJiti1ntes. 

-~------- - -

En el seno de la Familia, coIiIU en el de la patria. debe­

mos amarnos los l/l~OS a los otros, ayw1.a,:nos !/ procurar 

COIl todas llueslras [uer::.as el llIayor bien, siendo honrados 

!J trabajadores. 

a a t1 I ae tr 
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PENSAMIENTOS Y PRECEPTOS 

La patria es la madre comlÍn de to­
dos los individllos o comjJCltriotas lluestros. 

Sil nombre venerando simboli:a la 
unión de lodos los intereses ell un solo 
interés, de todas las vidas en IIna sola 
vida, imperr'ce(/cra . 

ESTEBA:\ ECI rEYEIIHÍA . -

filia mi patria, allnque yo jJei'p:::ca . 

MAIÚ.\ :\O '\[OHE:O<O. 

Anles (lile el hombre está la Familia ; 
untes (flle la Familia es_tá la patria. 

El (lile estudia, trabaja, y el que tJ'([­
baja honra a Sil patria. 

a a 
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Enseriar al que 00 sabe 
o • o • 
o • ~ SENTENCIA OlIlGINAL ~ 
• • · : ~ S-'1 e cuenra que en lln.a ciudad de Estados : 
g Unidos de Norte América, dos indivi- ~ 
o q 

~ dllOS fueron conducidos ante el JUE'Z p'or g 
: un delito que habían comelido juulos. : • • 
~ Uno de los detenidos no sabía leer. : 
o o 
g. - Quedarün usledes presos, - dijo el ~ 
o o 
: juez, - hasta que aquel que sabe leer haya: -
• enseñado al que no sabe. : • • 
g y la sentencia produjo su efecto: lres : 
o • g semanas después, el delenido analfabeto: · . . 
: leía casi lan bien C0ll10 su cómplice. : 
• • • • o o 
o • o o 
o • 
o • • •• 
: II_ .. ~ :~'1 ~ : 

• • ; :~ ~~:.! ... ~ : 
.Qoooo ••••• ooco~ / ;\ ~ :': ,\poooo ...... OOOOA 

.~ .... t .. ·~ 
ee~·~~-~...J 
• P'::: .. }" • 
e oo L EY.··· 

••• I ••• ....... 

B b~1 te a con I 
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Un joven preguntaha a su padre, que había 
llegado a ser muy rico -

- i, Cómo has hecho, papó, para reunir tanta 

forluna '! A mí, a pesar d~ que no permanezco 
ocioso, me cuesta trabajo llegar de un año a otro. 

Miróle sonriendo su padre y, apagando una 

de las dos velas que les alumbraban, dijo: 
- Lograr fortuna, hijo mío, es tarea relati­

vamenLe fúcil : todo el secreto consiste en con­

tentarse con lo necesario y en no encender sino 
una bujía cuando no hacen falta dos. 

Rl orden, la economía y la vida sencilla, son 

las llaves de la felicidad y la l'iqlle:::a. -

a ~n 1 

o 
I 
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No te subas al árbol 
a coger nidos 

que esperan a Su madre 
los pajarillos, 
y si los coges 

oirás como al buscarlos 
llora la pobre. ' 

Déjala que los duerma 
con sus arrullos 

y los despierte luego 
con su saludo; 
que los socorra 

y a volar los enseñe 
de rama en ral11<l. 

Vefás así que llegue 
la primavera, 

cómo la hacen hermosél, 
cómo la ale~ran, 
y -juguetones 

vienen él despertarte 
cantando am.Q.res. 

SI h te a r a Ion I 

.' 

.~ 
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LOS PAJAROS 

• . . . 

No te subas al árbol 
a coger nidos ... 

• f 
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FABUL~5 EN PR05~ 
1 (LE SSIXGi. 

EL MONO Y -EL ZORRO 

D ecía el mono, vanidosamente, hablando al 
zorro : 

- Ya sabes que ¡nilto a todos los anima­
les. ¿, PocIrías citarme uno solo que escape a la 
regla? 

:\li1'6 el zorro a su interlocutor, y por res­
puesta preguntó a su vez: 

- Y tú , vanidoso y tonto, ¿, serías capaz de 
nombrarme un solo animal de tan poco valor 

que tenga la ocurrencia de imitarte'! 

B a 
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EL RUISEÑOR Y EL PAVO REAL 

lIn ruiseñor de espíritu sociable,- hallaba 

muchos envidiosos y ningún amigo entre 

los , cantores del hosque. 
Pensando en lo que ' le ocurría, dijo: 
- Tal vez encuentre a1guno entre las aves 

de otra especie. 
y así diciendo descendió a hacer compallIa 

a un pavo real , al que saludó con estas palabras: 

BlbW te a r dClon I ~ a tr 'j 
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- i Bello pavo renl, te admiro! 

- Tambic'n te admiro, ruiseñor. 
- Seamos, pues, amigos, dijo el dulcísimo 

cantor del bosque. Entre nosotros no puede haber 

envidia; tú encantas los· ojos; yo los oídos. 
y cuenta la tradición que el ruiseñor y el 

pavo real se hicieron grande~ amigos. 

e a a n e a tr J 
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EL PAVO REAL Y EL GALLO 

U n ~)avo real decía un día a una ga-
lhna: . 

- ~Iira qué orgulloso y altivo se acle:.. 

Janla el gallo. Sin embargo, los hombres no 

dicen: Orqlllloso como un gallo, sino: or­

gulloso com'o un pavo real. 

- Es que los hombres, dijo la gallina, disculpan un 
orgullo bien fundado: el gallo se muestra orgulloso de 
su vigilancia y de su vigOl'-; pero tú, ¿ de qué estás or­

gulloso '! ¿ acaso de tus plumas-! 

Blbil te .. a del n I J ~ '-'e tr 
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EL LOBO Y EL PA-STOR 

l T na epidemia crucl había concluido con todo el re­
) hafio ~1e u n pastor . 
. Supo ]a desgracia el lobo ~y se apresuró a presen­

tar al damnificado sus más sen tidas condolencias . 
. - G Pero es cierto, huen l}astor, que te ha ocurrido 

una desgracia cruel ? ¿, Es cierto que has perdido todo 
tu rebaño? ¿, Ese querido, manso y rozagan le rebailo·; 

. Créeme: tu pénlida me aOigc y me hace derramar 
muy amargas lilgrimas. 

-Muchas gracias, contestó el pastor. Yeo que tie­
nes un corazón compasiYo. 

- Muy cOmpasivo, en efecto. dijo el perro elel 
pastor, siempre que sufre en sí mismo la desgracia 
del próji.l11o. 

/' 
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¿QUÉ ES LO QUE CONSTITUYE LA PATRIA? 

(AD.-\PTADO). " 

1 

L a patria no es sólo la ciudad en que habitamos, la 
extensión que domiila nuestra vista, ni las torres de 

sus campanarios, ni el humo de sus altas chiIl1eneas, ni 
la cumbre de Jos úrboJes más elevados ... 

La patria es Buenos Aires para Jos porteños; son las 
, provincias de Cuyo para los mendocinos y sanjuaninos; 

es San Luis para los puntanos; es todo el territorio y lo 
que en él existe desde Jujúy hasta la Tierra del Fuego," 
y desde el Plata hasta los Anues, para los argentinos. -

, La " patria es el azul de nuestro cielo y de nuestm 
bandera; el sol que nos alumbra, la inmensa cordillera 

de los Andes; es la extensa llanura y los dos que se 
despeñan de sus montañas para regarla con sus aguas fer­

tilizantes; son los bosques sombríos, los rebaños que pacen. 

BltJli te " a dClor a1 e r a tr . 
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en los campos y las tierras fecundas que se extienden bajo 

nuestras plantas. 
La patria son todos nueslros cOlilpatriotas, grandes 

y pequefios, ricos y pobres. 
La patria son todos los hOlllbres y mujeres que ha­

blan nuestro idioma y que hacen latir nuestros corazones; 
es la unidad de] territorio, la gloria de nuestros padres, 
la comunidad del nombre argentino, nuestra independeu­

cia, nuestra lihertad ... 

II 

Los actos de patriotismo pueden realizarse en todos 

los tiempos y por lodos los hombi'es. 
No es necesario , que uno vierta su sangre por la 

patria para conducirse como un verdadero patriota . En 
la paz también hay hombres que se sacrifican por su 

patria . dedicando sus esfuel'zos, su inteligencia y su for­
tuna al bienestar general. 

El que persigue para su país el imperío de la .i usticia 
y de la libertad, puede ser un patriota. 

El que dedica una parte de sus bienes . a sostener la 
educación pública, como lo hicieron, entre otros, el ge­

neral Belgrano y doña Petronila Hodríguez, realizan, sin 
duda, un bello acto de patriotismo. 

Todo el que contribuye al bienestar de sus conciuda­
danos, ' en cualquier forma, por modesta que sea, pued~ 
merecer el grato título de patriota. 

B )\1 a r a 
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Belgrano, San Martín, Moreno, Hivallavia y Sarmiento, 
lo fueron en alto grado, por su abnegación , sus sacrifi­

cios, su ilustración, su desinterés y su heroísmo, puestos 

sin tasa al servicio del país. 

La patria, niños, es la nación qlle debéis amar, honrar 

y servir COIl todas vuestras fuerzas y vuestros brazos, con 

loda la energía y lodo el amor dé Vllestra alma . 

. , 

a n I a tr 
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LA.PATRIA Y LA' BANDERA 

... 

L
a patria ve1a por nuestra se­

guridad y poi' nuestro bien-

estar. 
Nos instruye y nos educa, pOl;-

que· realiza progresos de cuyos' 
heneficios partlcipamos todos. 

La patria nos da leyes que 
favorecen al bueno y sirven para 

castigar al malo. 
La pairia nos proporciona la 

lihertad para obrar bien y nos 

/ . 

.. ,1 ... 

. , 
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garanliza el uso de nuestros derechos. La handera ele b 

palria es él simbolo de nuestr{l jndepeildencia y de nues­
lros progresos . 

· Anle la bandera de la · palria debemos descubrirnos · 
como si viéra/llos anl/, nosolros a to~los Los mártires, a lodos 
los Iu;roes, a lodos Los sabios, a lodos lós corazones l>lle/1o.~ 

q1le han conquistado Ill/e-slra libfrlad, 'l/l/estro bienes/al' !J 

/lllf'strCl cultllra. 
1', 

; 

l' 

-. 

. ' 
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MÁXIMAS Y PROVERBIOS 
. .. 

J. La sabidllria es la base de la relicidad~ 

e) Quien I7z11cho abarca poco aprieta. 

P. P({ja/'o ,piejo no entra en jaula. -

,'t. ,Qilien 'COIl Z-obos anda, a al/llar se enseña. 

,Y. El !7mnbre con pere:::a es un reloj Sin 

cucrda. 

(J. Por el hilo .'1(' saca el ouillo. 

7. Quien huye del trabajo, huye del des­
causo. 

S.Saber es poder. 

, 
¡ 

, 9. Si no subes dO/lzill([rle, t tí serás lLt peor ' 

eneuzzfjo . 

JO. Los nicios cOlZflierlen al listo cn tonto, 

ul bueno en ll/(lIo; ({f fzoI7zbre en bruto. 

f' 

-', t aé tr 
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?Il . P@111p\ZCO 

Hijo audai de la llanura 
y gunrdiim de nuestro cielo, 
que arrebatas en tu vuelo 
cuanto empaña su hei'mosura: 
i Ven, y vierte tu frescura 
de mi patria en el ambietlte I 
¡ Ven, -y enérgIco y valiente, 
hate el polvo en mi camino, 
que hasta soy más argentino 
cuando me azotas la frente! 

- .. 

¡ 
¡¡ 
¡¡ 
-¡¡ 

J ! 

B'i n I e a tr 



• 

/' 

1 

~ ¿ Cuánto tie1I.lPo se empleará, - preguntó · un vIaJero 
a un paisano, para llegar a· 

~a cima de esa montaña? 
- Tres horas si sube len­

tamente; Cinco sí va ligero, 
respondiÓ el interpelado. 

- Este buen honibre se 
burla de mí, pensó el via,­
jero. ¿ Cómo es· posible (jue 
emplee más tiempo si ando 

más a prisa '? 

Preocupóle, sin embargo, 
la respuesta firme ' (lel pn ¡­

sano, y comenzó a dudnr. 
Potinas decirme, niño, ¿, quién tenin razón '? 

8 JI r a 

• 
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11 

. El alumno que ,hace su deber demasiado pronto, lo 

hace mal;, el labrador que siemhra anle¡.; de tieJlJ-po. co­

se,cha poco; y el arles,ano que pretende bacel' én 1Jll díd 

la ohra que exige dos, se -re obligado H recomenzada. 

Ya vés que todos han ' perdido eJ~ lugnrde ganar. 

• ¿.1\0 crees, ahora, que el ]H),isano tenía razón '? 
Yendp ligero el 'vüljero 5C hubiera faligado siéndole 

necesario descansaI', ' para conl'llunr de5pul's COIl cierto. 

desaliento su camino . En cambio. yendo pau5adamenle. 

se cyila la "faliga y se 'aYanza durante mucho mús tiempo. 

La precipÍLaciún es S i(,llljJJ'(' perjudicial. 

, ~ 

.. 

) 
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emhustero se degrnda a sí mi smo. 

:\[lda hay mús "engonzoso que la mentira. 

y esto es tan exacto, todo el mundo lo com-

prende t[l11 hicn, que el embustero oculta su 

I11entirn COII el maJ~or cuidado, invenland,o cnda 

vez ,n]guna mús para sostener la primera. 

Pero si hien puede engaiiar a los den1Ús, 

no se cngañ~ ti sí m.isll1O; pues tiene que COIl­

.[csarsc que conieLe una mala acción y debe 

inergonzarse por e1Ia an Le sÍ! propia conciencia. 

~o olvides,. niilo. que: 

EII boca del lJI entiroso, -
lo cierto se f¡ace dl/(loso. 

8 

, . 

, 

" 
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Página cierna, de argentina gloria, 
melancólica imagen d I; la patria ... 

CHASSAI~G . 

En po.seSlOn de la escarapela, Belgrano. asumió so.bre 
, sí la respo.nsabilidadde enarbo.lar una núeva ban­
dera, cuando. to.davía flameaba el pabellón españo.l en la 
Casa del Go.bierno.revo.lucio.nario., el Fuerte de Bueno.s Áíres . 

lEn vísperas de guarnecer sus do.s baterías, el general 
patrio.ta o.fició al go.bierno. la graye reso.luci6n que to.mara. 

. ~ 

Ya no. podían lo.s cuerpos revo.lucio.narios seguir usando 
la bandera de sus enemigo.s. . 

El día 27 de febrero. era el señalado para inaugurar 
las 'baterías, a las cuales había hautizado. co.~ dos nom­
hres simbólico.s que traducían las aspiracio.nes de su alma. 

Batería . de La Libertad, llamó a la de la barranca. 
y de La -Independencia a ]a de la isla. 

, 
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. 
Deseando coronarlas como lo comunicó al gobierno, 

c~n . un pabellón digno de estos nombres) que -represen­

taban dps grandes ideas, resolvió enarbolar en ellas el 

estandarte revolucionario, a cuya sombra debía conquis­

tarse una y otra. 

En la tarde (lel día indicado se formó la división 

en batalla sobre la ,barranca del río, en presencia del 

vecindario, congregado por orden del comandante militar, 

~ su frente se extendían las lloridas ' islas del Paraná, 
que limitaban el horizonte; a sus pies se deslizaban las 
corrientes del inmenso río, sobi'e cuya superficie reflejá-

. " 

banse las blancas nubes en eJ fOí1do azul de un cielo de 
verano. El sOl, que se inclimiba al ocaso, ' ilúminaba con 
sus oblicuos rayos aquel paisaje lleno de gr'andiosa majestad. 

En aquel momento; Belgrano, que recorría la línea a 

caballo, mandó formar cuadro, y, levantando ~a espada" 
dirigió a ,sus tropas las siguientes palabr?s: 

- Soldados de la patria: 

En este punto hemos tenido la gloria de vestir la esCfl-
. . . . \ 

rape/a -nacional; en aquél (señalando la batería Indepcll-
({ellcía) nuestras ' ar111as aLImentarán sus :glorias . 

. Juremos vencer a nzieslros enemigos interiores Ú exle­

rwres y la All~érica del Sur será ~l templo de lq indepen­
dencia I1 de la libertad. 

0 , , 

, En fe de gl'le ~si lo jllráis, decid conmigo: i Viva la patria" 

a on 

• 

.. ~ 



, ,. 

J , 

34 -

Lo.s soldados contestaron co.n un prolclllgauQ .. ,,¡ya ". 

y dirigiéndo.se en scguida a. un oflcial que 'cstaba 

a la cabeza de UI1 piqucte, Bclgrano. ,le dijo.: 

,- " Seüor capitáu' y tropa destinada po.r primcra vez 
a la )lalería Independencia: id, posesionao.s de ella y 

. cumplid e) jUI'tunento. que acabáis de hacer. " 

J _as tro.pas , ocuparo.n sus lmesto.s dc co.mbate, 

Eran bs seis ' y mcdia de,la larde. En aquel momento. 

se cnarboló en ambas lH.lterías la bándcl:a azul y hlanca 

y su ascensión fué saludada co.n una salya de artilleria. 

• í se inallgnrq la bandera argentina. 

\ .. 

l' 

\ 

" 

8 blr te 

1- , , 

" 
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En ti s~ oculta el germen contenido 
. de uwl yida fl\tl\r~l, ele )1na plallta, ~ 

y sobre ti la espiga se lenlllla 
como estuche gentil de ' oro hrll!liclo. 

Tu grúnlllo ' lla1'Cce en lq cllcendül~ 
rubí para el collar de tina gargantp. 
y en ti palpita la purexa santa 
de brindar tu salu(l al desyalido . . 

Del áureo . sol cristalizado cJ'luvio 
. e,~ la 5'l.lbstancia de tu cuerpó l:uhio, 

que por lo breye apenas se diyisa. · 

Lo nQJ)le gllanlas sin maldad lJinguna, 
¡ y va en tu "seno la neyada luna 

. que se eleva del cúlíz en 1:1 ])lisa I 

S.\LY.\I)OH nn'I).\ 

.. 
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LOS ' PADRES 

/1 1

, 

Nuestros padres" por su experiencia y ' por el amor _ 
que nos tienen, siempre nos dirigen al bien. [' 

Nuestros padres son los ami'gos inás leales y más 
sinceros que podemos encontrar. 

Los seres más despreciables)' más desgraciados, son 
los malos hijos. 

Honremos a nuestros padres, es decir, respetemos, 
amemos, obedezcamos y sirvamos a nuestros padres; 
así mereceremos la estimación de todo el mundo. ,. . . 

El que no obra bien con sus padres ,.sufrirá pena-
lidades horribles; porque el primer paso hacia la per­
dición es la falta tIe respeto y amor' para los padres. 

- - - - ._- --- --- -----
" ' 

Aina a tllS padres, tierno !J cariñoso, 
rf'spétalos, y vivirás, dichoso. 

a '1 ~ 1 a tr 
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D os trabajadores jÓ'. 'enes, José. y Beliedicto, 
. paseaban una vez por una qumta de los al-
rededores -de su pueblo. cuando uno de ellos, de­
teniéndose delante de un plantío, dijo al "Otro: 

- Mira! José, ¡cuántos repoNos, y qué grandes! 
--:- No son tan grandes, respondió José, a quien 

le gustaba darse mucha importancia. Ep un viaje, 
que hice ' hace poco, he visto un repollo que era 
J1)ás grande que la 'casa del cura de nuestra aldea . 

~ Eso no es nada, replicó Benedicto; yo he 
ayudado a hacer una caldera tan grande como la 
iglesia. ' 

- Pero, por Dios, agregó José., l' para q LIé. 
serviría una' calder.a tah grande '! 

acuJl 
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J 

~- ;, Xo ]0 auivinas '! Pues", rara cocinar tu repollc) . ' 

José, avergonz3rlo, dijo ' entonoes : 

- CO.\.l1prendo 10 que me quieres ensei'wr. ~a lección 

ha sido.muy oportuna y te prometo 'aprovecharla. 

~o mentiré jamás. 

-- - ----'---':-~~-

Las persol1-as cl/llas hablan co;¡ discreciÓn y dicen sielll~'. 
pl'C la verdad. 

Si JH t;8 aCI n J . r\ e tr ~ 
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" , 

ciuda.ll y 

un joven . 

hospitalidad a un artesano, quien se la 
hrindó afectuosamente, no ohstante sus escasísimos 
medios ele subsisteucia. 

Para mayor contratiempo el p.inlor cayó enfermo. 
El artesano 110 se descorazona, sin e91bargo, Y desde 
ese día se· leyanfa más ten:tprano y se acuesta más 
larde, para ganür más con su trnbajo y poder así 
llenar los nllevos y, para él, imprescindibles deberes , 
de la hospitalidad. . 

:\fejorado el' enfermo, recibió de sus parientes 
cier~a sulnlJ. de dinero, con la qne pretendió pagar 
sus servicios al arlesano, quien rechazó la propo~ición, 
(licien<Io: . . . 

- Xo sellor: esta es .una d.euela que hahéis con­
lraído c9.n el primer ho~nhre que encontréis en la 
desgracia. }TO debía este bien a o{ro !J me he desr¡ui­
{({do; !lO oluidéis de hacer lo mismo ellando la oca­
-'iiún se presente. 

~.I 
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Los beneficios de la sociedad 

El hombl!e es, por ",1[uraleza, Ull ser sociable. Vive, 
y ha vivido siempre en sociedad. Los salvajes miSmos 
forman los pl'incipios de sociedades, las tribus. No hay 
ni siquiera aniInale~ que no se reunan a veces en ban­
dadas y en tropillas. 

Algunas veces se han encontrado hombres que vivían 
en las selvas. Esos homhres no daban señal alguna de 
razón. No lenían ningún idioma. Lanzaban gritos inar­
ticulados, parecidos- a los de 'los aniniales. 

Tal sería la situación de los hombres si quisieran 
vivir sin el auxilio de sus semejan les : O perecerían o 
bien tendrían una vida miserable. Solamente en la so­
ciedad y por medio de ella es como el hombre puede 
desenvolver sus fact~ltades físicas, intelecluales y mo-
rales. • 

Las l'enl>1jas inleleclmiles de que somos de .. dores a 
la sociedad, son muy importantes. Sin la conversación 
de los demás homhres, ¿, qllé hubiéramos podido apren­
der por nosotros mismos? De los mayores o 'de los más 
instruídos es ue quienes hemos recibido nlle,tra ciencia . 

:Ji/l la sociedad, no /('!ldriamos libros ni maeslms: 

• 

seria illlposible nllcstra educación. Nlles/ra in/eligencia / 
jJc/'llwnrceria estéril COIllO 1111 campo qlle no se culliva. 

a I aClDr '1 ., MaE: Ar JS 
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Ayer esa corola . 
muy perfumada, 

de las brisas al soplo 
abriste ufana, 
dando a la auro~a 

como hermoso prespnt& 
tu gl"ato aroma. 

Hoy ya, triste, no luces 
matices bellos, 

porque están marchitos 
tus rojos pétalos; 
y tu hermosura, 

como ilusión perdida, 
huye y se oculta. 

B ni ~t::["d ~ "lr D'111 
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~lira i oh rosa I cuán poco 
duró tu grada, 

porque apenas, apenas, 
rué una nu¡ñana. 
i Adiós 'encanto 

que huyó, dejando solo 
recuerdo ingrato! 

,"-si son las placeres 
qlle hay en la vida: 

hoy 110S parecen flores, 
luañana espinas. 
Son ¡i'eseas rosas 

wya lJellez(J dllra 
sólo l/llU al/rora, 

B '1 tE d t a {m1 



A UNA ROSA 

Son frescas rosas 
cuya b~lez , dura .. • I ¡clona je Maest~os 



> .. 
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Ama a tu prójimo como a ti mismo 

, Todos nuestros proJIDlos son diguos de amor. 
Amad y seréis amados: pero amad aunque no 

seúis amados. 
Tratad a todas las personas como vosotros 

queréis ser tratados. 
Cuando hagáis un bien no esperéis recompensa. 
Las riquezas no dan honra ni la pobreza hu­

milla : sólo dan honra el trabajo y la virtud; 

sólo humilla el vicio. 
Es un ignorante y un tonto el que se mofa 

¡le la ignorancia del . prójimo. 
El 'Iue se burla de los defectos naturales aje­

nos es nn malvado, porque se burla de algo que 
nadie puede evitar ni con la virtud, ni con el 

estudio, ni COllel trabajo. 

- -- -~~~~~~~-

Revela gmndeza de alma el que peJ'dona sin 

esfueJ'zo las (alias ajenas. 

B t lote d I Q Gn aest~o ) 
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¡ Patria! LJe mi jardín la flor mús bella 
deshojaré a tus planlas ... Yo en la historia 
te he vislo fulgurar cou luz de. estrella, 
mensajera de paz, nube de ~lorif\. 

Yo sé que el sol que iluminó tu vida 
rué el sol de mayo que encendió volc!\I1cs, 
donde templó su sangre bendocidn 
una 1'a7.a invencible (le titanes. 

Yo también sé que la mujeL' énlollCC!o\ 

rué aliento, voz, inspiración, ofrenda, .. 
i Por ella fué más vengador el bronce 
y pOI' ella más grande la contienda! 

Hoy llega hasta tu altar~ . Lumbre clivina, 
la corona de eternos resplandores ... 
Es la: mujer más bella. la argentina 
al pie de tu ara deshojando flores! 

LUIS N. PALMA.. 

8 .~ d ~ JC 0'1 I ~ al) tr e 
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EL ARCO IRIS 

Allí abajo, cerca del viejo sauce, a orillas del arroyu elo ... 
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EL,ARCO 

' -". 

A _consecuencia de una telTilJIe tOl'lllCllla, pero que hizo 

mucho hien, apareció de }'epcnte eil el horizonte lm 
magnífico arco iris. Enriquito, que miraba por la H'n ­

tana 10 vió, y exclatnó lleno de a1egríH ; 

- j Jamás, desde que estoy en el mUllllo, 1", visto lan 
adl1lirables colores ! Allí abajo, celTa del viejo sauce. a 

orillas llel arroyuelo, baja desde lo alto de las nubes 

hasta la tiel'l'a. ¡Oh! estoy seguro qne todos esos hC¡'l11o­

sos colores van ;¡ cae" en gotitas en racla hoja de aquel 
árbol: corramos pronto a recogc,'las en estafi conchas ,le 

mi caja de pintums. 
En efecto; echó a eOlTer el nilio clIanto pudo hasta 

el cauce, péro, con gran asombro suyo, Sl' encont ró solo 
en medio de la lluvia y no descuhriú cerca del tlrhol la 

menor huella de aquellos tan codiciados colores. 
Mojado hasla los huesos, volvió a tOlllar Iristclllcllle 

el camino de su casa, y contó luego el percnncc,, ' su padre. 
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FsclIchóle este con nlención y dijo <1 es plll'S, sonril'll­

<lose: 
- llijo mio, esos colores no son ele los que se pueden 

poner en conchas; son gotitas de lluvia que brilllm algu- ' 

nos instantes a la claridad del sol. Esos resplandeciente's 
matices no tienen nada de real ni de sólido, 

SOJl lo mismo. mi querido h(jo, que lodas las jlOJ/lj)(/s !f 

vanidades de este mU/ldo, que /lOS pqrece/l algo. !f que en 

I'~alidad /lO SO/l más que un falso y vano resplandor, 

[tllott d. él! 111"1 
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MAMÁ 

Eres lJeI] llel1 o, llijo mío .•• 

Eres pequefio, . hijo Illio, y no puedes apreciar aúu 
cuáulo le quiere momi!. 

Tú 1<.1 ves reir, y, a veces, lIurar. i. t\o es verdad '] 
i. Sabes por '1ul', ríe'? i, Sabes por qué llora '! 
Escucha: te lo diré en secre·lo. 
Cuando lu madrecita ríe, es ponjue ríen lus pupilas, 

Silltan tus ojos, juegan tus labios. Entonces estás .con­
tento, Entonces eres feliz, 

Cuando madrecita llora, es IJOrq lIe estJn tristes tus 
pupilas, no saltan tus ojos, n6 juegan tllS labios. Euloll­
ces nu estás contento, Eutonces no eres feliz .. 

Si te miras al espejo de tu alcoba. te ves como eres, 
con la carita l'isllC"a o triste, 

y bien: tu madrecita querida, llora si tú lloras; l'le 
si 1" ríes, ]lorqúe es el espejo de lu alma. 

II 

Ayer, mientras dor1ll Ía s ... 

Ayer, nüentras dormías, tu 

LiJa . tu sueño, sen lada al Jado 

B 

madrecita del alllia ve-
de tu camila. 

'1 I 

• 
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r[ Un }'ayo tibio de sol ponia una nota de ~rimavera ~ 
en la alcoba, la silenciosa alcoba en (lue pasaste los 
interminables y crueles dias de tu enfermedad. 

De pronto, entre sueños, sonreiste. 
Madrecita se incorporó y sonrió también. En! la 

primera vez, después de cuarenta dias con sus falidi­
cas cuarenta noches, que madrecita som-eia. 

Tú despertaste entonces, y tu despertar tenia todo 
el enc~nto de un capullo de rosa q1l0 se abre al soplo 
amoroso de la vida-o-

y tus ojos buscúon los ,le madrecita, que no pu­
dieron escondel' una lagrima ell aquel ' instante de feli­
cidad suprema ... 

Volviste a la ,-ida, más bello , IllÚS lozano, más ga­
lIan10 que nunca, y al abrazar a tu lIladre observaste 
con asombro que su cabellera. antes negra éomo la 
tierra húmeda de tu .iardincito, comenzaba a blanquear 
.cual si algltnos copos de nieve hubieran caido sobre ella. 

I Pobre madre! Con jil'ones de su existencia detuvo, 
en tu cnerpecito enfermo, la vicia que se te iba. Luchó 
y triunfó. 

y'a sabes, ahora, ungel mio, por qué madrecita liene 
copos de nieve en Sil cabeza, hoy más bella, mús soña­
d?ra que ayer. 

l. Una 

tI /lO "I'.;n 
~-~ 

lilac/re - ha dicho LI/I escritor 
"11 momento de 'lucre,.. 

8 11 .' d ;¡( JtI 1 a lE, ,;,tr 
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MÁXIMAS Y PROVERBIOS 

1. La /l/enlim engaí'ía, más Illle 11 l/lidie, al 
(¡lit' mieJ~te. 

2. La JIIurmuración de 111 ell/lirlia, es IIlla 
Itlr¡{)(f 11::((. 

3. Todo /hlto ha sido IÍspeJ'O ((/l/es dI' la 
madurez. 

4. Quien /l/al ((/lda, mal acaba. 

5. Alma SII/l1I en cuerpo sanu. 
6. Venem (( tI/S padres, respeta a tus maes, 

. tros, colISidera a tus mayores. 
7. Ta1/to /la ('[ cántaro a la !ilCnte, que al fin 

se ro/llpe. 
8. El alimen/o del alma es la virtud y la 

.i llslió(/. 
9. Un bllell all/igo es llll tesoro . 

10. La buena lectw'a se asemeja a la simiente 
arrojada en tierra virgen, de lá cual el 
cultivador recogerá óptimos !hllos en pi - . 
pOl'llCl11r . 

B!.llt tE! u 3t Jr III ~ Je..ltr 
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LOS MAESTROS 
• 

L os maeslros dirigcú nuestra inteligencia, form:11l nues-
. Iros conocimientos y nos allanan el camino de la vida. 

Debemos considerar a los maestros como si fueran 

Iluestros segundos padres. 
Si no tuvjéraluos quien nos enseñara, \'ivirimnos como 

tas bestias, sin progreso y sin civilización. 
Dehemos estimar a todos los hombres sabios C0ll10 si 

fueran nuestros l11aestros. 
Los sabios y los maestros, por sus conocimientos y 

su experiencia, tienen aptitudes para aconse.iarnos pru­

dentemente. 
Los estudios oe los sabios y los maestros son lllÚS 

¡'¡1[Jes para la sociedad en que viven, que para ellos mismos. 

A' maeslJ'o reverencia 
!I ~p/'()lIec/¡([ Sil experiencia. 



• 
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LOlnpadccióse tilla rosa 
de ,-er andar ]lar el fango, 
lleno de miseria y lodo, 
n un miscrahLC' gusano . 

y COII voz llena de afeclo: 
- " Sulle, le dijo: te guardo 
elllrc mis hojas de seda 
abrigo y dulce descanso >l. 

Suhió el gusallO y al punLo 
en la flor el dicllk hincando , 
sill respetar su hermosura, 
el srno le hizo pcdazos. 

T.a rosa es la !1m/e bllfl// I 

'lile hace Favor sin pensarlo ; 
mientras qlle el !lUsa/lO in[allll· 
/10 es o/ro 'lue el hombre in!lra/I!. 

HIC.\IWO IIO;\lí:"i(il;EZ. 

8. ¡:. 1 a~ '1 
• 



General JO:SE Dl!) SAN MARTíN 

BII)II trr -3, ;¡ . JI t' j tt . 
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~ ~gS G~A~DE DE hOS PATRIOTAS 

I Xo lI1oJ'if'U tn llúllll,,'('.' 

lIi dedal'á de I'esonol' 1111 día 

tu grito de batalla. 

mir/1fl'as ha!la 1:/1 lo!> Andes l/IU( I'OC(,l 

U l/I! cóndor en su c{u;pide "" ((fIla, 

\I\I)I(AI1L. 

Don Jose de San Martín fue el Il\as granue 
de los patriolas de nuestra independencia. 

Formó el Regimiento de granaderos a ca­
bal/u, )' con él "enció a los espafíoles en varias 
balallas, asegurando la independencia de la pa­
t,.ia y de olros países sudamericanos. 

Sall ' Martín era un hombre modeslisimo. 

• 

Se cuenla que llevaba sus bolas muy l'e­
mendadas y (iue para asistir a uua función 
religiosa, celebrada en acción de gracias con 
molivo de la balalla de Maipo, tu\'o que pedir 
prestada una camisa a un amigo porque él no I 
la tenia. ~ 

B ni ~l,;C] toe. 0'1 lE;· .ae"tr 
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.-------------------------------------~ 

La vida de este ilustre argentino, el primero 
en el corazón de -sus conciudadanos, esta llena 
,le grandes enseñanzas cívicas y mOl'ales, 

El genemJ San Marlin murió lejos de la pa­
tria: en Boulogne-sur-Mer (Francia), el 17 de 
agosto de 1850, Sus restos ' fueron traidos a Bue­
nos Aires y depositados en la Catedral. 

Si visitas su tumha, leerás en ella estos 
cuatro IlOJnbres, que sintetizan sus canlpañas 
gloriosas: San Loren!O, ChacaQlIro, illaipo y Lima, 

~--------------------------------~ 

6 11 ti? a ¿" On.l t~ 
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---

No desprecíes [os consejos 
¿e los sabios y los viejos. 

ESCllcl.1C'1ll0S con veneración los conse.ios de los 
flllc,lanos. 

Al venir a la vida nos hcmos encontrado con 
casas, puehlos, campos cultivados, ropas, alimentos, 
muebles y l11ultilurl de conocimientos útiles, adqui­
rirlos por los que han vivido antes que nosotros . 

. Quizá csc anciano que pasa ha sido el maestro de 
nueslros padres, o el defensor de nuestro hogar, o 
el soldado que expuso su vida en los campos de 
batalla luchando por la libertad y la gloria de 
nuestnl patriH. 

No cometamos la torpeza de l·eirnos de un an­
ciano, pOl'que, adem;1S de ser ingrulos. nos burla­
riamos de nuestro propio porvenir. 

Respetemos tas canas de los que han vivido 
más que nosotros, para lener el derecho de que 
se respeten las nuestras, a su tiempo. 
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LOS INMIGRANTES 

" ~l gobicrno federal fomenlara la inllligración europea; 
• \" nu podl'ú restringir, ]imil[l~ ni gravar r()n ill1 pl1cs~O a1-

• guno, la entrada en el lerri 
• torio argentino de los exlran-

• jel'Os que traigan por objeto 

" labrar la tierra, mejorar las 
" industrias, e introducir y en­

• señal' las ciencias y las mIes", 
(Constitución de la NacifÍ/I 

Argentina). 

Todos los que como hues­
pedes desembarcan en nuestras 
playas y se colocan como ha­
bitantes bajo el amparo dc 
nuestras leyes hospitalarias, 

traén su contingente moral y 

matel'ial a nuestra civilización, 
y mancomunan por el hecho 
sus esfuerzos; sus sentitnien­

tos y SllS interescs COI1 los 
nuestros, 

Nos traen sus bl'azos 1'0-

bustos, sus capitales, su inteligencia prúctica 
su actividad, su sangre y SlI corazón también , 

l(lOtldl 

y teól'ka, 

, dt!.Jtr 
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o Dad ul pobre, dad al pobre o 
<iJ 
o , 
~ 
o. 

, , 
o 

~ 

paz, consuelo, alivio, pan; 
i que recobre 

la esperanza y la alegría 
con la ayuda que le dan ! 

A las manos bondadosas 
desde el cielo Dios envia 
el perfume de las rosas 
de la etema Alcjandría. 

Dad JilllOsna al qur se agila 
por cruel miseria oprCSQ : 
a In triste deguccíla 

daillc un heso . 

Damas bellas y adorahles 
(lue vivís entre esplendores, 
a las niñas miserahles 
dadles pan y r1adl e~ l1or"s . 

8 I ~:eta e D"l.:ll 



- 58-

Bondadosas y discrelas 
dad un beso· al pobre niño 

i Dios bendiga, 
Dios bendiga las violetas 
que se arrancan del corpiño 
para darse a una mendiga 1 

Si a los Iris/es dais consuelo, 
scnsitivos corazones, 

/endréis alas en el cielo 
, !I en la /ierra be/lllicione", 

• 

nUUÉN DAHio . 

• 

• 

111 te :1C 'Jr 
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EL LABRADOR 

- ¿ No es verdad que mi tarea es bella, noble y productiva? 
[J . tras 
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LOS OFIC.IOS 
1 

EL LABRADOR 

Yo soy el labrador que abre 
con' el arado los dilatados 

surco'S. Preparo la tierra que ha 
de recibir la simiente. 

Mi vida se desliza traiJCjuila 
en el campo, trabajando y ad­
mirando la obra del Creador. 

Veo las plantas genninar, cre­
cer y florecer bajo la influencia 
de la humedad, del sol y las 

lluvias. 
Con el arado rompo la cor­

teza de la tierra en la que depo­
sito luego la semilla. ¿ Os gusta 
el pan? Pues sabed que yo siem­

bro y cosecho el trigo con que 
se hace. 

¿No es verdad que mi tarea es bella, noble y productiva? 

B LeCd ~ '3 n. al ( le a °r 
• 
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EL ALBAÑIL 

Yo soy el nllJañil a quien véis tmbajHr de sol a sol, tan 
expuesto n- los rigores dé la intemporie como n los 

peligros 'de una caídn. Siempre 
¡¡ndo sohre andamios y tejados-

Nadie cmno yo l'eal.izn obras 
de tanla magnificencia, ni tiene 

IIn teatro de acción tan diverso. 
Lo mismo construyo pnlacios y 
lemplos, que las más modestas 

viviendas. 

'))-ahajo con tierra, adohe, la­
dri 1I0s, cal, are'na, baldosas, tejas, 
madera y otros materiales. 

Manejando la llana o cuchara, 
la palela, la piqueta o .el mar­
tillo. soy feliz, porque - con esas 
herramientas trabajo y con ellas 
lleno las necesidades de mi mo­

ilesto hogar_ 
Yn \'éis quC' tlO tClIgo nada que envidiar H na(lie. 

B 
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EL CARPINTERO 

Y o soy el carpinlero. 
. Con el cepillo, la siena, la garlopa, el mazo, el IÜ1-

món y el escoplo, trabajo lo ma­
dera y hago puerlas, ven la nas, ce­
losias, escaleras y muchos objetos 
Jnús. 

Sin mi trabajo, las casas "ue 
habitaBlos estarían expuestas al 
viento y a la lluvia. 

En el taller tengo pillo, 1I0gal , 
cedro, roble y otras maderas, que 
toman divt 'rsns fomlas solu'e m; 
banco, seg('1II It.l s órdenes que 
recibo. 

Mi trat¡ajo es considerado C01110 

Uno de los mú s nobles y quizüs , . 
el m;is antiguo, pues el arte de 
tral"'jar la mauera fné cOllocido 
por los puclllos müs remolos. 

Como el labrador y el albañil, soy 111odeslo y lan ncep­
sario como ellos. 

5 IlJt¡; d ...le ::Ir· 1 de r J( tr 
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EL HERRERO 

S. 00' UlI llenero de aldea. 
"- Por eso. lo mismo h~go 

una reja para una ventana quc 
un 1'''1' ,te herraduras: la llave 

de Hila puerla coillo las llantas 
pam las ruedas de uu cmTO. 

En III i laller el ruego' arde 
lodo el dia enrojecieudo el 

hierro quc )'0 hato y amol(lo 
en Ja higornin , al COlTIpÚS (le­
mis cantos favoritos. 

No lengo luayores necesida­
des, porque sé njustar siempre 
mis gnslos a los ingresos, y 
este sistema me permite vivir 
cómodamente. 

¿. Acaso necesifo In as parn ser feliz '.' 
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EL' ZAPATERO 

A mi me ¡lullJan zapatero de 
viejo porquc remiendo bo­

tas, botines y zapatos. A - veces, 
(ambicn me llaman remendón. 

Esto · no me molesta) sin em­
bargo: yo sé (lllC debo trilbajar, 
porque el trabajo es ley dc la' 
vida. Además, todo trabajo hon­
rado, ennoblece siempre. 

Uso la lezna,. el trunchetc, el 
martillo, las tenazas, las hormas 
y el banco. 

Mc gusta canlar y a veces 
canto todo cl día. Las 'vecinas 
dicen que soy feliz. Yo también 
lo creo. 

En mi modestia, lengo ulla ba- L __ . ___ ...l~_~::::...J 

bilidad que si no es envidiable, es rara, por lo ' mcnos : 
soy el único que coso sin agujas . 

8 bl1 tE: a J.C Jr 
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El día 3 de febrero oC 1813, se libró el combate de 

San Lorenzo. entre fuerzas españolas \ las que llIall­

daba San Marlín. 
La accióll, como sabéis, rué un Lriuufo .PHl"tl I1UeSll'DS 

ti nnas; pero lo que ignorái s, quizü, es que d jefe ue nues­
Iros valientes soldados. estuvo a punto de perecer. 

'ena bala oe cailón mntú al caballo que monlal.m S:lIl 
\[artín, y el animal, ell su t'itida, npreló [111ft plcrnH nI 
jinete. 

IlllPOsibilitaoo éste de Iodo movimiento, I,abria llluerto 
allí a manos de los so ldados españoles, si el hravo sargento 
.luan Baulista ' Cabrnl no se huhiem interpuesto entre Sil 

jefe y los cnclll igos. 
El surgl'lIto Cnbral pag6 , 'Oll ta vida Sll acción he­

roica, e~clal1lnllrlo pocos nwmcnlos :lntes de l11ol'il': 
- ¡ :\luel'o cOJllento! j Hemos balido al encmigo! 
Este humilde sargento, queridos lIifíOfl, nos CIISl'lla 

cómo Sl' muere por la patria cuando lo exi¡(e su libertad. 

A 
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CL SECRETO 

Siguiendo yo una turde a un lIludw"hllelo, 
le vi la población dejar gozoso, 
y ueslizarse luego mislerioso 

, hncia una lnata, con visible nlllll'lo 

C0l110 la tierna lIladre 'Iue a su hijuelo 
"allta y contempla en medio del reposo, 
le vi entn.-'''nhrir !}lS rftmas cuidAdos.o, 
mirar, y llnirh,s con :lInanlc celo. 

Ángeles, proleged ll1i ]1131l1a bella . 
; :\0 permitáis 'que hunlana criatura 
la registre', la 11lU('\' ;j o la lIIoleslt' ~ 

Dijo, y se rué el nlpaz. Corr¡ haci" el 1" 
Abri, miré, y oculto en laespcsur:l 

, ,¡ UI1 nido \' huc"os de colol' cf?lt>slf'. 

B al d 
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Era el dÍl.'_ de la palria, y asi habló el 
a SlIS nlnos: 

Acercaos, necesito " "l>laros.-

viejo maesi ro 

Cubrid con esas flO!'es los severos monumentos que 
relllemoran y eternizan las_glorias tle la patria. 

i Sean ellas vuestra infantil ofrcnc1n en .estl' nuevo allJ­
yersario de su liherlad! 

Depositadlas con cariño, levanlad vlleslm cabeza y 
a la sombra de la bandern ele Belgrano, en unión fratcr-
nal , ,lccid conlllig(': 

.\I"all elallos los laureles 
,/,, (" supimos conseguir: 
coronados de gloria vivamus 
() jllrPlllOs con gloria morir. 

Oid. Illorlalcs) el grHo sagrauo: 
i Liberlatl! i Lihertad I ¡Libertad! 
i Oid el ruido de rotas cadenas L .. 
ved en trono n la noble Igualdad. 

E I te 
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Ya SLi trono uigllisimo alzaron 
las Provincias Unidas del Sud . 
y los libres del mundo responden 
i Al GRAN PUERl,O ARGllNTINO, SALUD' 

Sí, queridos I¡¡,ios, esperanza de la patria ; que no se 
apague en vosotros el eco de nuesb'a canción inmortal, 
rclJejo fiel de las luchas y las glorias del pueblo dc Mayo. 

'i Echad flores! i Más flores! i Sea la grMitud en vues­
tras almas planta pcrenne, luz meridiana inextinguible! 

\' ed a la patria en vuestro hogar, en la escuela, en 
vuestros lnaesll'os, en vuestros alnigos, en todo cuanto os 
rodea, y amadla, si, amad la, como .la amaron San "'lurUn. 
Belgrano y Giicmes, Rivadavia y SaTmiento. 

--~ 

. Sed {¡r!tnos y estudiosos para Ilegal' a ser hombres de 
bim, !J la patria será más grande !I Idi, en el concierto 
de las nacioncs librc.' del 111/111<10. 

t J str 
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Saltó una rana desde su ehHreo al césped, donde lo­
\.-. maha el sol una gatIta hJanca. ~ 

I~sta, asustada, dió un bri nco, arqueó el espina/o y 
erizó todo su pelo. conyil'tienelo el raho en un escobillólJ. 

- :'\10 bufe usted, sellara. 
cxclmnó la rana cortésmente: 
he eslado mucho tie'Hpo enea: 
gidH y he s"llado a lierrn pum 
hacer ejercicio; no siemprC' hR 
de c,lar uno ell cuclillas. Sos ié­
gues(~ II sted y vuelva las unas 
a la vninn. 

- Confieso que 1110 sor­
prendió tu aparición repelltina 
y erei que fne acoIllclian, res­
pOlldi'; la gnta, sosegada al re­
(,,,nocer al ""fibio. Qué quieres , 
:.grcgó. el 111,",,10 está ll e lIO de 

peligros y hay que "IVU' alerta y dOl'lllir COII un ojo 
so lamente. 

La falla dió olro sallo ,. la gala comenzó a eIlSCIJ<lL 

.sus uilas y a erizarse. 

[ ,1 te il r 

• 
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-i Quieto! ¡Quieto! señol'a fHlla, o no rp~po!ldo de 
tni, !'i continúas moviéndole . 

- Estoy haciendo flexiones gilllnústica,. 
- Pnes basta de flexiones, 1, No repnT>lS q IIl' acabns de ' 

salir de] lodo y puedes salpiear 
llli Iraje lJ}anco? 

Alto ahi, señor~ gata; acér­
<I"ese usled sin cuidado, que si 
IIsled viste pieles blancas, yo llevo 
1111 illlpcrtncable ceñido nl cue!po 
y estoy recién lavada, 

~ I)esengúñate, 110 puede. cs-
1m.' [illlpi" ([uien vive dentro del 
fango . 

- Todo lo conlrano. amiga 
!lija. Dios l1Je mandó habitar ell 
<'1 por s('r uno de [os pocos s('­
t'es que pueden vivir en el lodo 
sin llHl.nchaJ'se. 

¡';S méritu eoi/ar ell /a /licl" el CUII/aclO dI' lo,s vicios: 

1"'1'0 es lIiauor vi,.lud manle/u',.sp liJll/,io aun eá /llN/iO dpl 
loda:al, como la ralla . 

• 
B Jilote ' d .le.! Jr 31 e ~ a e:. str 
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[¡R CR~GlóN · DE llR PRTnm 

Don Vicente López y Planes escribió la 
canción de la patria. es decir, el.himno 

nacional. 
En esos versos se cauhm las glorias del 

pueblo de Mayo Y los sacrificios que hicieron 
nuestros mayores por legarno, una pMria 
libre e independiente. 

El maestro Bias Parera, puso en música 
los inspirados y. vibrantes versos· de López . 

. El himno nacional, amiguitos mios, debe 
ser escuchado y cantado con el mayor respeto. 

Dondequiel'3 que lo oigais, descnbrios y 
poneos de pie. 

81 )'1 tN;a 3l Jndl 
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El más hermoso placer 

que existir ~lllede en la vida; 

la glol'ia mas bella y pura 

que en el mundo se conquista, 

es ser útil y propicio 

a la universal familia; 

sembrar el bien por doquiera 

sin dudas ni cortapisas, 

Como esparce el sol sus rayos 

pOI' la exteusión inOnita, 

verter odorantes flores 

sohre las a,jenas cuitas, 

Ser bueno, ser siempre bueno; 

aunque en tan noble porfía 

nos hicnln L'l1lponzofwd:ls 

la ingratitud o la envidia, 

~ 
• . 



" 

• 

--' 72 -

r III derramal' dulce bálsamo 

del pl'iljimo en las hel'idas. 

() al l'ecibil' los favol'es 

de un alma noble y benifllla, 

pl'ocedel' de tal manel'a 

(Iue nuestras acciones pías 

las ignol'e el mUlldo, !J sepa 

el bien qlle 01l'0 /lOS [il'ocligu, 

. " ' 

1',o nQI,FO MEN~NUF:1. . 

rTdl (t dbtr 
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MÁXIMAS Y PROVERBIOS 

1 .. liú::; IHile ll/W onzu df hechos que u /l 
!Juinlaf i!f buenas ra;::ol/CS. 

2. Si miel/les una Uf;: l('lli!rá:~ que' inventar 
l7IlIclzos mentiras puro ·soslC/wr la .pri­
merll. . 

3 . .-tlllll o lu prójimo como ([ li mlSIIIO. 

4. Dios al humilde leual/to, 
y 111 orgulfoso quebmnlo. 

J. Toi/o el que esludia aprmi!e, y lo que más 
Im{)({jo cues[u, l/O se o{/lida jamás. 

(j. Al (/111' modruga, Dios le ayudu. 

7. Si quieres ser sobio, rico y sal1O, aeués-
111[1' y feulÍnlale lemprmw. 

8. Si [jllslas /Jlenos de lo que ganas, la l7li- . 
serill l/O llegará a lu hO[jar. 

!J. e(ll'le /u pun eOIl tu enemigo jzambriento 
!J d(/fe de bebN si está sediento. 

10. Primero !JUI' hombrc ilustrado y sabio, 
COl/P/Cl/e ser , buen ciudadano, 

j(. 11 t de t 1 E.. .:ltr 
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I DOS EJEMPLOS 

!. LAS Hl·E;';.\S Cü:lIPA::¡:í..I,S 

Paseánuose un ' poeta cierto díD, levantó uel suelo 

. una hoja medio seca, que despedia un olor 
muy agradable. 

- Tú que exhalas perflIme tan sual"e,.le dice, ' 
;" eres rosa '? 

- No, . respondió, no soy rosa; pero he vivido 
algúu tiempo con ellas y de ahiprocede mi perfume. 

Un maestro encontró a un joven acompa'iado 
de un camarada, muy conocido por SlIS vicios. 

Avergonzóse el primero de hallarse en tan malD 
compmiía, y el rubor se moslró en sus mejillas. 

-=- j Valor, hijo mio 1, - le dijo el maéstro, -- me 
aleg;'o de ver cn tu rostro esa muestra de pudor; 
pero, valdria más que buscaras compañeros de quie­
nes no tuvieras que avergonzarte ·ante la sociedad. 

l 
I 

'-______ D_.,_.'_Il_e_t_.o_n __ 

Q

_,_,i_t,_,_G_,_/(_la_s_._

Y 

__ I_e_(_/¡_"_'é __ q_/l_it_'I_/_e_,.~ 

P blintf' a aCJ jI ~I d · ~ '3P"itr 
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El ciego y el paralitico 

~=---

Se cnenta que un ciego 'y un paralítico Jlegaron jun­

tos a la orilla de UIJ arroyo. 
_. Gracias a Dios que encuentro 1II1 vado, exclamó 

el paralitico. Pero, sospecho que el anoyo está algo 
crecido y me faltarán fuerzas para cruzal·lo. 

- Si tuviera tus ojos, dijo el ciego, suspil'3ndo, mis 
piernas ofrecerían bastante resistencia para luchar con 
la corriente y atravesar el vado, pero temo dar un paso 
en falso, I,lrivado 'como estoy de la vista. 

- Se me OCUlTe una idea, dijo el paralítico, con 
aire alegre. Los dos juntos h.aremos un hombre solo 
con robustas piernas y ojos bien abiertos. Llévame a 
cuestas, te guiaré con n1i vista y tus pies nos sCI'\'.irán 
de apoyo. 

Consintió gustoso el ciego y ambos llegaron SU!'OS 

y salvos a b opuesta orilla. 

Un hombre alejado J\II/lCQ comi!]lIe. lo que desea: . 

/lecesila el auxilio de los demás. 

flprovechaos de las bllenas Cllalidades 

vI'cino y sedle Mil a viles/ro 1111'110. 

di' ¡¡lIeslro 

l . tyllciaos 1lI1111lamenle !I ,alejaréis lodos los pfli!]J'()s. l 
~~.c...::-=--=.c __ -----'==_ _=---==::=-'J 

Bibliotc (1 a Jt' 
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NIDO 
,lira el "rbol que a los cielos 

sus rallHIS elenl erguido·: 

ell elbs columpia un nido 
l'1l que duermen tres polluelos. 

Son hijos de' 7111 ruiseñor 
q uc en la Larde sosegada, 
en la nochc, ell la alhonHla, 
les canta endechas de amor. 

Ellos forlllan su tesoro 
\' en el ramaje. sómbrío 
resJlollde a su ¡!Ío, pío, 
cual diciendo : - " los adoro ". 

Quien los ve se 1l1uravilln: 
aire.y .luz les da el espacio 
y viven en un palacio 
de esparto, plumón y arcilla. 

l' n rapazuelo atrevido, 
dcstruc.tor, inquieto y malo , 
ató una escarpia en un palo 
para derribar el nido. 

B )1, Le 

, 
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Ya la alzaba con sus manos 
cuando enternecido el pecho 
le gritó: - .. Picnsa en el lecho 
en que duermen tus hermanos." 

"Piéllsalo un illstante y di : 
¿o qué hjciera yo, que espernr[l, 
s-j un ladrón así malara 
a tus hermanos y a ti '!" 

\'oll"ió el roslro con cnojos 
y halló a su ·madre el rapaz 
que, con tristeza en la faz 
y un mur de lI anlo en Jos ojos . 

-" Deja tates desl"nriOs, 
le dice. los seres buenos 
cu idan los hi ¡os ajenos 
como yo cu ido ti los mios. u 

B 

.. Hse ilirio es 1111 hogar; 

/lO lo rOlllpas. 110 lo hirras ; 

sé bllello y (/"jll a las fieras 

el vil placer dr Illalar." 

.IUAN DE J)lOS PEZA. 

ter. ira 
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oCas niñas heroínas de :/iyohuma 

En su l1isloria d,c Be/gral/o. reficr0 ~¡itre el siguiente 

episodio: 
El 1·¡ de nOI'iembre ele 181:1, el ejercito argentino, al 

manc!b del general Belgrano, fué atacado en la pampa 
de Ayohll1na (Bolivia) por el ejército de Pezuela. 

Eran tres mil hombres los primeros, oon sólo ocho 
malos cañoncilos, mientras que el general español dispo­
nia de tres mil quinientos homhres y diez y ocho cañones 
mayores y buenos; asi, todas las prohahilitlt1!lcs del triunfo 
eslában de parle del úllimo. 

La Jinca patriota rué vencida) peLo, segúll el general 
eneJnigo, ella soportó valerosamente el cañoneo que harría 
sus hileras, J1lanteniéndo~e con tal firmeza - son sus pa­
labras - como si hubiese criado raíces l'll el Itignr que 
ocupaba. 

Durante la balalla, una mujer de color, llamada Ma­
ría. cO,nacida en el c~lInp[l)nenlO argentino con el sobre­
nombre de "Ma<lrd de la patria ", y dos <le sus hijas, con I 

c!tntaros en la cabeza, se ocuparon durante todo el tiempo 
de la dura pelea y del cañoneo en pról"cer de agua a los 
soldados, llenando una obra de misericordia l ' enSCtlant!o 

1, a los hombres el desprecio dl' la I"ida . 

b-""l ~~~'_~~_.~ 

- bli t a aCfir .. 1 t! t destr 



LAS NIÑAS HER.OINAS DE AYOHUMA 

• 

Durante la batalla, lIlla mujer de· eolor, llamacla María, y dos de 
SUfi hijas. . . • 

B teca NuL e r. I de Maest~ s 
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"Ta está lista la última 
1 remolino se lanzan a 

los de distintas edades. 

1 

edición de El Heraldo, y en 
devorarln IllÚS de cien chic¡¡c-

En nque~ vaivén humano que se desespera, presa de 
agitaciones I~ervjósas, intensas, touos quicrcl~ ser los pri­
meros, y f,fl'ilan, se empujan, se estropean. 

Los más diestros lienen ya los ejemplares pedidos y 
saicn cchando chispas por esas calles de Dios, ni grito 
atronador de: 

¡El llera Ido I i El Heraldo! 
Cien yoces lo pregonan a un liempo, como un eco 

l'epctido ni infinito. 
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La illlprcllta ha qu edado de5 ierla .. \ go tada la edici ón, 
no Itay nada qu e hacer én la casa . 

Sólo 1111 chi co 'vendedor de cliarios, d e di ez allOS 

I 
L 

escasos, no abandona el umhra l de la 
puerla. En su carita púlitla, co nsumida 
por la anemia, se nola la huella de l 
dolor. Contra sn cos tumbre, 110 ha sa-
cad o diarios. 

Sus comp:'lIi cros SO Il m ús fe lices que 
d , y los grilos de: ¡El Hemldo! ¡ El lIe­
ro ldo .' llegan a su corazún co mo puntas 

acemdas . 

(: 1 liD ti ene diarios para yender , ni 
dine ro para cOJllprarlos. 

Es tá muy lriste. ¡. Piensa en sus padres -! ¡, Acaso en 
s u h Cl'llHlI1ltO enfermo <? 

lIJ 

Son ta s di ez. La noche es lü o lt scura y lluviosa. Sin 
mns :1hrigo ' que suS harapos, ArJ cquín , e l lIilio vend edor 

de diari os, ynce acurrllca (lo en e l portal de 11IH'1 igles ia . 
L:n rayo d e lu z ilumina s u seJllhlant e, Ill ÚS púlido que 

n Ull ca. 
A inte r nl los lI.na c1 eltil sonri sa se dibuja en sus la-

hios, y sus múscul os fa c ia les se cO lltraen en una sensa­
ció n d e place r . 

i. Suc fw -? ¿.lloza) acaso . d e la ilus ión de una vida mejor '} 

B Ii te '1 al m I 

• 
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Un puntapié disipa bnl SC¡lIl1e~lte sus cnsueiJo.s de fe­
licidad . 

Es la "caricia 11 de un vigilante poco cQ mpusivo, qu e 
en esa forma le advierte que debe leva ntarse y continuar 
su camino. 

Soñoliento y bosteza ndo, Arlequin se r es trega los ojos 
\' nndD, tlnda, sin saber a dónde va. 

i Era tan feliz soiJando I 
Ahora , en cambro. \'uel"e a' sentir torio el peso de su 

/- desgracia. 
Tiene haml~re y UD liene qué comer. Tiene frío y no 

ti e ne con qué ahrignrsC', i Tiene sueño y no le dejan dormir ! 
¡ Pobre Arlequiu ' 

\' 

lIuyendo del bullicio de las gentes y de la lluvia que 
arrecia, penetra el chico en un:l 
ca ll ej uela obscura, y se detiene nnte 
una sombra que OCUlla el hueco de 
tilla puerta. 

~[ira atento y si u poderlo disi­
Jllular esta vez, deja correr una lú­
grinlu. 

to sombra es II n n ¡¡lO como él, 
y como él, vendedor de diarios. 

Si, lo reCO noce: es Mosqueta: el pobre ~[osqueta. 

Se acerca a él, le mira fijam ente y r etrocede conmovido. 

El 11 tr ~ t l(lJr t tr 
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~[OS<[llCt~, el 111110 infeliz, de siete Míos apenas, cstá 
todo mojado, tiene fielJre y tiembla de frio. 

-; Desgraciado!. cxclama Arlequin .. \caso también tú 
ercs victima de padres abandonados COIllO los Illios . Acaso 
también a ti te echan del hogar, sin abrigo, sin pun y sin 
dincro, por el solo delito de no haber correspondido con 
las ganancias del dia a sus 'dcseos. i Pobre Mosqueta! 
¡Somos herrnanos en nuestra desgracia! 

\ ' 1 

AmHnecc. 

La lluvia ha 'cesado y el ciclo aZllI promete un dia 
de espléndido so l. 

En el rincón de la puerta de la callejllela obscura, 
1\losqucla sigue durmiendo. 

Al parecer, est,; tranquilo y ya no tiembla de frio. 
A su lado, muy junto a su cuerpo, es tú Arlequin, \'c­

landa su sucilo. Corazón nohle v generoso, hasta se ha des-. " 
prendido dc Sil 1)lusa harapienta par:l ~brigar a ~[osqucta. 
y, en ese il,stante, aun CIl Jlledio del dolor, del hambre y 

!le la"rnisÍ}l'ia que lo consumen, se siente feliz. 
~ ¡,¡ '·itl$"~?/~ 

Bl 11 tetA .dllOfJdl 
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t;XA SO~.\l'.\ m: BEI~ TlIO\'E~' 

Cjerla noche, el gran 1llllSico Beelhoycn pasea­

ba, según su costllll1hrc) por los alrededores 
de su pueblo natal. .-\1 pasar por delante de una ' 
casa de campo de hUlllilde apariencia, oyó tocar 
el piano, se tletuyo y escuchó, obsenando que una 
nlano hahilísima tocaha una de sus más hermosas 
sinfonías. 

Maquinalmente, s¡"n darse cuenta de lo que lia­
eía, Beethoven entró en aquella casa, abrió In puerta 
de la habitación donde sOllaha el piano, y se halló 
en presencia de ulla jO\'CIl, que interrumpiendo la 
sinfonía, dijo : 

-¿ Eres tú, ]la",, ·: 
y volvió a tocar, acahando tranquilamente su 

obra. Después, yoll' iéndose hacia Ileethoven, la 
muchacha le dijo' con alegría : 

- Ven, pupil, acércate para quc le abrace, ya 
que no puedo ir yo misma a huscartc. 

Beethoven se acercó al piano, y se quedó 

I 

I ~ I penosamente conmovido. I 
. ~ Aquella ~lifía era ciega. I 

" " • •• , •••• "". I "" •• , •••••• , ..... "" ' " I , .... "", ", .. , ,. I , ... II I."" . .. " .. . .. . ~,.,""., 

B t~Cl t C; ICr¡ I ~ a 
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'1 ~, I El macstro no pudo contcncr una triste cxcla- I ¡, 
111ndón. 

, : 

I ~ 
, : 

ji 

II 

!I 
~ i 
~ I 

I~sta voz desconocida asusto a la joven, quc 
preguntó con 13 ntayor ansiedad: 

-¡, Quién sois? ¿.:\o sois mi jlndrc '? 
- :'\0; hija min, respondió melancólicamente 

el lnacslro. Pero no tem¡'lis: soy un ,unigo, soy 

Beelho\"cn. 
- ¡Cómo! '.Sois He'clhol'ell" , exclamó la jovcn 

alborozada. i Oh I que desgracia 1'"1 grande la mia 
que no llll' pcrmite \'er a quien tanto "enero 1 Hace 
dl?s ::tilOS que una gru\'e enl'cfllledHll- me quitó Ja 

visla , y desde entonces s6Jo la música me con­
suela: sin la música ya habria Illuerto de tristeza ... 
Sobre .Iodo, vueslras obras son las que mús ' me 
unen n la vida, haciélldome olvidar mi desgracia. 

Emocionado, el arlisla suspiró y dijo: ' 
- Si no podéis \,e1'111(' , por lo menos jlodn~is 

oinl1e. 
Beetho\"en se sentó al plano, tina lagrima res­

halo lenlamcnle por sus mc.iill:!s y los sentimicn­
tos que lJena}Jnll su alllln, se .manifestaron ell un 
torrente ele armonía. Sus dedos corrieron sohre las 
leclas. improvisando aquella sonala admirahlc que 
se llama Hayo de ll/l/a. 

: , 
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Blando cl'liro lllllCYc' sus alas 

elllpapadas en fresco rocío ... 
de la noclle el alcúnr soml,,'ío 
dulcc alonth'a se alre,'c a turbar: 

Las es trellas ellal sue iío se horran" . 

só lo hrilla magn ifica unfl ... 

i es el as tro' del allía! l.a 1,"", 

ya d cscicn~l e . ütlrm iéntlosc, ;11 lll nr. 

,:\ Illanecc: la raya dcl ciclo 

luce trcmul,l eínla ,le plata , 

qu c} trocada en ful gente esca rlata. 
esclarece la b6\'l~dn azul: . 

Sbll tf:;w ac.lor al _ t lE:. ... tr 
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y montañas, y sel"as, y rios, 
y del campo la ll1úgica alfombra, 
rolo el negro capuz de la sombra, 
muestran nieblas de cándido azul. 

i Es .de dia l' Los pújaros todos 
lo saludan con arpa sonora, 
y arboledas y cúspides dora 
el intenso lejano arrebol. 
E! odente Ise incendia en colores ... 
los colores en vívida lumhre ... 
y por cima de la áspera cumhre, 
.a le el disco inflamado del sol! 

I'Enno ANTON IO ALAHCÓN, 

te 

\ 
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lta palablfa de los p~óee)1es de 1816 

" Nos, lo. UepresCIltaIltes de las ProviIlcia. UIlir"IS 
(lc SI/el América, reuIlidos ell Cong/'eso General, illvo-

tJ 1 ~~['J I ~L on.1 CIé' .Jf;. tr S 
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cando al /;I('J'/Io 'I"e /,rl'ú"l' d /Jni/lerso. C/l d /lo'/lure , 
y por la allloridad de lo.' Jilll'b1os 'I"e represl'lllamos, 
prol('sla/ldo al cil'lo. a las n(1('ioM" y hombres lo"os del 

Glo'bo la jllslicia '/lIe regla ¡Hu'slros volos: dec/ammos 
SOlel1illemenle a la la: de la Tierm qlle es volllnlad lInú­

nime e indllbilable de eslas Provincias rompe!' los violelllos 

v[llcIllos '1"e las ligaball a los reyl's de ¡:;spaT1a, recuperar 
los ; derechos de los que fIleron despojadas e inveslirs(' del 
al/o carlÍder de l/na nación libre {' independienl(' del rey 

FÚnando Vlf, SIlS SllCl'sores '1 melróliOli y de lada aIra 
{lominllclún e.i'lmnjera: qlledlln {'ll consecllI'/lcia. dI' he­
chd y de dereclzo con' amplio y ple/lo po ,{él' pam darse 

las (oriiw., !JlIe exija la justicia " impere el (,(¡ll!/llo de 
.sllS aclllales circllllslallcias. Todas y cada ll/la asi lo /Jll­
bliJan, d~darall y ratificall, comj,rollleliéndose Ijar Illleslro 
llIe(lio al clImplimienlo y sos/rln de eS In Sil uollllllad, bajo 
del l segllro y garanlias de Sl/S uidas ,. ha[¡{'r('s y/cl/na." 

(Del ricIa de la Emancipación de las Provincias Cni­

lIas del Rio de la J'lala). 

n Mae~! ' 

- , 

• 
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Los puehlos que dedican su actividad al trabajo y a Ja 

prúclica elel bien, SDIl JDS 'lile ·consiguen los laureles 
del triunfo en In rucha por la e~istericia. 

Somos hijos dc la gran Xación Argentina y, COlllO 
tajes, debelllos dedicarnos al trahajo y al bien para con­
servar sicmpre pura la grandeza dcl pensamiento de ntlCS­
Iros iluslres antcpasados, quc nos dieron patria y libel-ta,l. 

.. La unión hace In fuerza "; no deheJllos ol\.'idarlo, 
P0T<fllC lo contrario ~ignjficaría nuestra rLrina. 1 

l'nidos debemos IlwÍ'char por lú senda del progreso¡ 
con la conciencia Iranquila de. nuestros actos, para hon­
rar asi la memoria de Jos próceres de Mayo y de los qu e. 
reunidos cn la histórica Tucul11ún , nos. declararon inde­
I'cndielll es, bajo el seguro de sus "vidas, haheres y fama." 

. ' i U trabajo U e{ bicn' He ah¡ nuestra cOllSIgna. 
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==aa=o. _ 
.EI~-podéi90r de 

1.05 adas 

· . 

El tcniellte <lon Cayetano Grimuu y Gid\'éZ, m:\s tarde 
coronel, pasaba por Tllclll11úncumpliendo unn mi· 

sióll - que le encomendara cl general Belgrano_ 
Fué entonces que el Soberano Congreso <lel ,\!io lü _ 

le honró con el encargo de t\-aer a Buenos Aires todos 
los documentos relnlivos a la declaración de la -inde­
pcndencia de las Pro.v'incias Unidas del Bio de la Plat:! 
y !!ntrcgarlos persoualmente al (¡irector don .fuan -:11",-­
tin de Pueyrrédón. 

El teniente (;rimau hizo el viaje en pocos dias, cam­
biando de caballo ,le posta cn posta y salvando el pcli­
gro de las 1ll0ntonC],flS. 

r tea n 

, 

, 
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- Quiero explicarle una cosa: 
¡. Sabes flor que sopla el viento, 
y alza en hlaiHlo "lOvimienlo 
recio oleaje en (') 111ar':' 

- ~Ia,Ire, lamilién me lo dijo 
el 11laeslro el ,aIro día; 
yo la causn no subía., 
Illas hoy la pucela explicar. 

El calor, dice el maestro, 
todos los cuerpos dilata, 
y el viento que se desata 
es creclo del calor. 

El aire asi cJilalac!o 
mueve aIras ·capas, y en brGve 
el airecillo mils leve 
es huracún t!cslruclor. ' 

, 

/ ~ . 

~ 
,-~ , ' 

~ 
~. 

¡te C"'lldp 

• 
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constantemente a subir. 

Entonces deja un vacío 
que otra In asa va ocupulldo, 
nueva corriente formando, 
"iento (Llle empieza a cundir. 

Hefresca el aire una Huhe 
y conlienza su descenso ; 
porque haciéndose mús dellSo, 
mal se puede sostener. 

;. COI1\ prendes, madre ~! el vacio 
llena otra masa al momenlo. 
y este mismo movilnicnlo 
\'lIcl\,c el aire a conmover . 

,. 
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Hay en las nILas region es 
rudos cOlnhates, no en vago, 
q~¡e hacen cundir el estrago, 
la mina y desolación. 

De cuún terribles efectos 
('1 viento va acoJllpnilado, 
cuando sopla huracanado 
() en la forma de ciClón. 

)las oye: ese mismo dento 
arranca Jluyia indolent". 
harre también el al1lbiente 
de algún 1l1iasma fálal: 
y purifica la atmósfera, 
por Jllil causas corrOlllpidn ... 
JI/n/o a la /Hllerle, . le¡ vida \ 
,.¡ bim, a lrueqlle del mal. 

Josf: BE:-.;EJ .... ~J. 

e Jrr 1 
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DOMINGO FI\USTINO SI\RMIENTO 

S, armiclllo merece "ueslro recuerdo SiIlCCJ"O, ql1cri(Íos 
~ nii"íos, porque os· dedicó su Inlenlo, sus ellergíéls .!. bU 
corazón. 

, Ilijo acuna modesta familia de San Juan, supo abrirse 
p:1S0 n la \'iua pública, alimenlnnrlo los mejores iueales. 

1,,, Sil "rlm constante y des­
inl"eresado (k servir a la tieria 
que lo vió lIacer, rué cilldadnllo 
austero. 111ncslro de escuela, ora­
dor, periodisla, escritor y homhre ' 
de eslado, 

Sarmienlo, dentro de los ]j-

, miles de la pHlri" y rucra de ellos, 
fué siempl'c el 111isJT10: su 1100-

rndcz illlll,:1Clll::lda y Sl1 alnla gran­
de, como grallde qucrül \'er a sn 
palri", lo s",llllan n. la considera­
ción y respeto' de la posleridacL 

,(:o n\,ellcido de quc la causa 
de nnesli'os históricos trastornos 
1"l'sidia en In barbarie de las cam-

.. paíias, se cOII\'irlió en apóslol de 
la educ,,,,ión popular y proou[',') lIe\',"' escuelas y biblio­
tecas públicas a to_dos los rineones del pais, 

Dedicó' su vida cnlera al ,unieio, de la palria , y hoy. 
grncias a sus esfuerzos, cien los de llliles de argentinos 
5:1ben leer y cscr.ibir. 

B lIot( a Jt'1 1 t tr 
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Domingo Faustillo Sarmiento nació cl 14 de febrero de 
1811 1 y falleció el 11 ,le septiembre' tic 1888, en los atre­
.Jedor·es ,le' la Asunción, callilal de la Hepllblica del Pa­
raguay. 

J_O$ restos. de este patr(ota ilustre descansan en el 
cemcnter io del ~ortc, ,le Buenos Aires. 

- ---- - --- --, 
r tú, n Ítl0. !ji (Istllllias, si trabajas, SI {'res bll('flO, IWIJ­

bién eres lIn pcqlll'tio patriota. 

1 Su neta de bautismo, dice :lsi : 
• EIl el :tiío del SClíor de mil ochocientos once, en quülce del 'mes de fc.brero. 

• en esL'l Iglesia :o.tatriz de- San Juan de la Frontcrn, y p:lrroCJuitt de San Jost!. yo el 

• teniente (le cura, puse uleo ~' crisma a fausliuo Valentin, ele un dia, legililllo de 
(Io n Jose Clemente Sarmiellto y ele doií::r Pauta Albal'rncill. Bnuti;r.ólo el olro le: 

• niento, fray Francisco Albnrracin. Padrinos don Jos6 'fomús "\lbarracin y doila 
P:lula do Oro, a 'Iuiene!> adverti el parentesco espiritu::tl y para que COllste lo fi r­
mamos.-José .\J(/dll de C(lslro," 

.. 

po 11 te a f; ac or j MaE- <'tro ) 

.. 
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Una anécdota de Sarmiento 

A Sanlliento gÍlsn.'!lwn le extraordinariamente los j'fC­
. pinos, pero como son l1luy illdigestos, su allltlnte 

famiUu leIda que rccurdr n mil rccLlr~os de engaito para 
que no los comiern. 

- ¿,:"\o hay perillos ", - pregulltaha Sarmiento en la 
11 I ClY:.1. 

- Xo, seilor. TotlH\'in no es la estacióu. 

- i Pcro cuünto tardan este .año los seiíores pcpinos! 
Sospechando un dia que le cngaliaban, fué al mcreado. 

Los hal,i:l en todas partes. 

- i ~;()Il <¡ué ¡lO habia pepinos !,- dijo al entrar en su casa. 
- Le haceD a ustéd mucho (¡¡¡¡lO, ahuclito; -- contestó 

. limidamcnte su niela. 

-.\ nd no Se me ~ngH ila, - rcplir;ó Sflrmjrnlo con 
ellcrgia. - llJe indiqesla nwc/w l11ÚS una mentil'a (Ill(~ lUZ 
f!P/,itw. 

\ 

. - - .....,.- ...... 

ClJr ~ ) str 
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Ycd cuún radianle y bello 
eH el ocnso, el sol, 
con plúcillo dcsteIJo 
nos da su tierno adiós. 

Su faz vierte un ,Iesoro 
dc Slta\'e resplandor, 
sus rayos lIu\'ia Jc oro 
sobrc la Ilen'a son, 

Dorado brilla el stlelo, 
revive su verdoJ', 
o se engalana el -cielo 
con gasa (Je arl'C'ho1. 

Enlre el ramuie, el "knlo 
susnl'I'U en blundo son, 
y esparce con Sll ,ilionto 
aromas de la 110r. 

Se \'cn los pajaritos 
lucir su pluma al sol 
yen dulces gorgoritos 
,d dia d'1I1 su adiós, 

i (¿lIé bello cuadro ofrcces 
cuando te \ 'US, oh sol ~ 

i ,\Jíós! sea lllil vcees 
hcnrlilo tu lIaccJor. 

SOL; 

, -

Sgll;\~TI'\:-; CHl·EI.L\ ...... 

JI! t~c 
"-

aCI_r do ae ¡ J€>str ~ 



LA PUESTA DEL SOL 

i Qué bello cuadro ofreces 

cuando tel as, ~~:Ol ~ ~~ _ la de Maest;os 
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MÁXIMAS Y PROVER~IOS 

1. El 'lile se d"'ielle a vir los ladridos de los licrro~. 
110 IIcIJa lll¡nrct al /,'rmino d,' la jornada. 

2. Cuwulo p('as 1'11 tiNTa (( III ('/lt'/l/igo, piensa ('n (¡lIe 

tú ./{l11lbién IHledes cac!' . 

3. Desconfía c1"¡ 'IIU' _ ucll1lu al I)()deroso !J c1'" 'lile 
nicga a Sll f1(1(//'f~. 

1" La ira rll1fJie::({ ('n hJcllra !I termina en (lITt'/)('lIli­
mil'/I/o. fI'u sillas jllm,is los im/¡¡¡/sos de la ira. 

~). Tr/lf>l1lo,o; dos (~i(J·'i, dos (¡ídos !J liada 11HZ!) <¡/le /lila 
boca , lo clIal 'I"iere dcei¡: lJue debemos eS('l1r/¡ar 
dos lJ{,G·~s. mira¡" dos V(>Cf',1i !J hablar lo mrl1()S po-

• 

siblr'. 

6. El ulcio Si' ctJ/llayia CUIllO [a." P/llf:>J'llI rdw/cs; la vir­
tud SI' dijil/I/I,' ClJmu los pcrjil111eS, 

7. Cada 11110 vafe por si misIH {J. 

8. Al ,"l/'lio nunca (1' m/r"Yll,.s 
sin (JI/e por tus pddl'('S FUer/fU'.'. 

9. ~o dl'slireei"s al mísc/'() IIlcn!liytJ, 
porqlle es /11 hcr/llanl/. !I !lc Jeslis, wlliyo, 

JO. Es eOlllle¡1Í"Il/e a!lll"irir rl h'¡/JUu de ¡>í'I")l1l1larse 
todas la.< 110c/¡es: l' lIl' CI1/llp/id" hl/y con 11li dl'/JI'r 1 

B " 

• 
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Una buena lección vale a menudo más que un se/fllicio 

Un' joyel! llegó a orillas de un rio que tenia que cru­

zar. Era la primera "ez que se embarcahn. 
Casi frente a frente del lugar donde debia embarcarse . 

dislinguiase la aldea a que 'Iucria ·lIegar. 
Subió al bote y ohservó que el l>atelero, en vez de di­

rigirse en linen recta hacia la aldea, comenzó ¡J0r subir 
de nuevo la corriente, C0l110 si tuviera el propósilo de 
ir en opuesta dirección. 

- Pero , ¿. adónde vúis. amigo mio J ,-pregunló el joven, 
- que no comprendia nada de aquella maniobra. 

-¿,Adónde voy " Pues a la a ldea que estil [renle a 
frente de nosotros. 

- i A fe mia I C' tendré la "ista ofuscada?, - replicó el 
vin.i~ro,-Sj conlinuúis hogando de este modo, 3bol~daremos 
fa menos a seiscienlos pasos m:'s allil del punlo a que 
quiero llegar. 

- Tendríais razón, mi querido s('Jlor, si conlinuúra­
ÍllOS marchando en esa direcdón: pero en breve, cuando 
hayamos llegado al medio ,1el rio , yeréis que la corriente 
nos !IeYilril al htdo opueslo. 'Ii difunto padre salia d.eeir, 
que llll buen batelero (IUC quiere atraVCS3'T un río en línea 
recla, debe tomar su direeci"'n IIn poco mils alto del punto 
donde quiere llegar; de airo mOll" desciende demasiado 
bajo, .[lorque la barca es arrnslrllcln por la corriente del 
.9.gU[l, .. 

.;je tr 
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BIBLIOTECA NACIOtiAl 
DE MAESTflOS 

El buen hOlllhre !cnía r" zó n. Llegado q uc hullo a la 
mi lad del !'io, lu\'o q ue hacer 'esfuerzos prodi giosos para 
vencer la rapidez el e la co rrienle y no a horda r lejos del 
punlo a dOllde se dirigíél el ex tra njero. 

1'] joven 'l lagó al halelero mayor c:lIl li ,l"d del precio 
<:on\' enido por el pasaj,., d iciendo : 

- Una bl1ena lecciólI, amiqo mio . pa /e (( 11/ ('11/ 1(10 mlÍs 

Ql lC 1111 servicio, y YIi 0.< suy e/cll dor de 1111(/ leccióII , 

• 

, 

, 

• 
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Lo roDa 
golonqri 

( f1ibubl 

Blll'1l0S di<1~, dijo una l'un[l nlll)' 

nlllable que tom:dw el sol a . 
(H'illns de un charco. a una joven 
goloIldrina , alegre y Yi\~~IZ.-¿CÓ])10 

os Lrnln el "crano en esle pais" ¿Se 
COl11é rn- nhund<')llcia, ~ st' ayuna con 
frecuencia, allli~;¡ mía'? 

- ¡ Eres una illlperlincnte,- con­
lesló la golondrina. -Si como o no , 
son cosas mías y no tengo porque 
doar noticias al yccino, y menos n li 1 

rana inllllllH]U, cCm quien no he te­

nido ni quiero {cner ninguna rela­
ción. :\ullca p(hlrils ascender hnsta 
Jní y yo no pieIlso bajar. Sigue c.n 
tu charco y dt"¡mné a mí (TIlZar el 
cspneio. Cono7.CO mi poder y llIi csló­
I1lngo no tiene por que inquielnvsc. 

- Perdonad , si hah L'Ls 10l1wno a 
mnllllÍ5 palabras,-d ijo la rana , h,,­
mildcmenle, - y sabed quc no hc 
querido ofenderos. Soy una rana 
"jeja, con cierta experk'ncia de la 
"fda) y, como os he visto joven, cnsi ..... 
reciL'1l s:tlitla ele!. ,~¡do, creí que podía 

scros útil en algo ... 

B te t JC ~ tr 
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La golondrina no oyó estas· t'll­
lilllf\.~ paJabnls y hendiendo los nires 

seguía cazando ill~cclos y rega!ún­
cJó'se él su gusto. 

La rana la \'io illejarsc y, ha­

endo renc:-.iollC':-; antro In tormenla 

na, se l.al1lllulló e n el char~o_ 

A la caida de In larde "Ilric'r<)nse 

, cat"ratas del ciclo 'y el lual li"lll­

po duro "Mios dias, 
\La pohrc golondrina, que no 

con lado con el lrislc prese nle, 

y venia inquieta por los aires, 
ohligada [l f'oi·zoso y ya largo a.yuno. 

En esta tlmarga situación la ,'jó 
de IÚ1CYO Jn y"ie.ia nmn, <¡ne canlnhn 

legreTllelllC' en sn chnrco. "::1 n tri s te 
silenciosa la ohsel'\'o que , " pcsil r 

la ofensa recibida , se cOII\-irtió 

el! su aliada pnra ¡>roporc.:ionnrlc 

,1I iJl1cnlo .. 
Al efecto, In c~H'it:lliYa rall: l (llll_ 

pezo a sallar ccrca ,Iel charco y a 

pnntnr _con sus hrll ~l'OS J11o\'illlicn­
las los in seclos pos ados sobro la 

Se r· .. '.lIdIllÓ entonces 1~1 h~) J1l ­

bri e nla gu londrina -'/ pudo cazar nl 
vuelo Ins presas Il('ce s ~l'ins pa1":1 UII 

'HICl! ~;lml1ei'Zo. 
- Te "(]('ho 1[1 vida, IH1CIW amiga, 

, de Jh31 

I 
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_ dedil- des pues la "olollllrina [\ la rana. - Ya estaba re­
signada a morir, sin ntre\"enn~ a pedirle el fú,,"or que Ille 
Itas hecho. Perdonn las ofensas <]no por ignorancia te 
inferí

1 
al creer, en mi Ilecia vanirlml. que januis orecsi-' 

taria del h"milde. 

La t.:rólliL:a no ha recogido la cOllle.slaciun de la. ¡'[lna, 
H cuya li ,mos!la debió Ja vida la golondrina; pero es fanla 
que lo ocurrido sugirió a una lechuzo las si~l1iel1tes rc-
nc~ioncs: I • . 

_ Los OI".l/ul/"sos. a s('JIII'jan:" "e I'SOS tiranl/elos '/111' 
ajan a/ /lObrl' hacit'n(/ule "iclimll di' SIIS injl/sticias 11 di' 

slis caprichos. lar"e o lell1prano caell, C0ll10 la yolollllrilla, 

}'I'//(/i"os ullle ti hUlI1ilde '/l/e ayer despreciarun_ 

• 

r 

S JI. ' • 



- 105 -

r 
IN170CI\CION 

Ayer el sacrificio, hoy el trabajo; mañnnn la 
gloria. 

Tus hél'OCS ahl'ieron el surco; tus hijos I"t-CLlIl­

dan la sin1ienle: las generaciones del porvenir CQ­

secharúll la mies. Todo por tu grandeza: los corn° 
zones que te aman; los l?razos que te defienden: 
los cerebros quc le iluminan: las palabras qLle te 
bendicen: la ancianidad que lc honra: la juventud 
que te venera ~ la niiiez que te cantn . 

rnspiranos ; oh madre! la abnegacióu que guar­
das en las tumbas <le lus múrtires: destila en nues.­
Iras almas las virtudes de tus patricios; enciende en 
nuestras lIIentes la antorcha de tll genio, para que 
nuestra jornada en la líerra sea por la [laz, pór la 
justicia, por la libertad, por el evangelio de tu fe 
repuhlicana, ; oh patria inmortal d<c los argenlinos ! L ,~~~ """'''~ 

81011 d de. "ln':ll 
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Bandera de paz 
CORO 

Quisimos ser grandes, 
y nuestra grandeza pusimos de pie. 
Del Plata a los Andes, 
El Dogma de Mayo templó nuestra (e. 

1 

Con un siglo de vida en la hisloxia , 
;\!ucslra patria bien puede flamear 
Su bandera de lucha y de gloria, 
Oxgullosa del sol de victoria 
Que abrió surcos de luz al pasar. 

Il 

lIoy no tiene ya el pueblo argentino 
Ideales de honor que salvar; 
)¡i a la guerra lo lIam3 el deslino, 
;.li en sus campos de trigo hay call1illo 
Que 10 lIeye a morir v a l1u"l1ar. 

111 

Su banuera es dé paz; H ninguna 
lIace sombra adorarla en SU altar: 
El traba.io que da la fortuna, 
La ve siempre amparando la cuna 
y guardando el dinlel del hogar. 

~1.\H'I'fx CORO:-.'ADO. 

lL== ==::==J 
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1 

El pueblo es!ú de liesta. 
--1 Las campanas de la vieja iglesia llaman a los fie­

les; y pastores y labriegos salen presurosos dc sus hoga­
res. Nadic quicre ser el último en llegar. 

y allá van en piadosa caravana, hombres, njujeres y 
niños . 

El &01 nacicnte en campó de esmeraldas,Ia brisa fresca, 
los trinos de las avecillas y cl tañido de las campanas, 
dan al espíritu una sensación de vida que obliga a le­
,'antar los ojos y a buscar a Dios ... 

IJ 

Jesús, el paslorcillo huérlano, no ha ido a la iglesia. 
El iufel iz no conoció a su padre, y su buena madre 

murió hace seis meses dejándolo solo en el mundo. 
Obligado por la desgracia a cobijarse bajo el lecho 

poco hospitalario de un viejo pastor y su mujel', trabajaba 
sin descanso, a pesar de sus escasos doce años, en las 
tareas del campo para pagar el pan d\lro que .se le daba. 
'- Si n padres, sin amigos, sin dinero, sin instrucción, 
Jesús se parecía al ';I'hol seco del bosque, que está a mer­
ced del Iciiador. 

B '1 I ( P ~ i"t 
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¡ CUcinlas veces, lejos de In choza de sus amos, viendo 
deslizarse IlIanSlllllcnte el arroyuelo, 110 hahia podido COII­

tener SIlS lúgrimns :11 recordar los días venturosos en que 
su buena lIladre le colmaha de caricias y de besos I 

; Cuúntas \'eces~ allí, ('11 :Iqncl mismo sitio, sentados los 
dos, juntos, HUI)" ,iuntos, COlllQ cst<Ín siempre las hLlcna~ 
"",tires con se" hijos, habla ha" dc sus proyectos para el 

i So',,\b'lIl COII tener ulla casita blanca eli In ralda <le 
1:1 sierra. (' 11 cuyo HIero hariHIl nido 1~IS avecillas de.l cielo I 

¡SÓilahall tOIl lellL'r 1I1l.rehaflO, y Illuchos cordcl.'ilOs ju­

guetones y lriscauores! i Soñaball ... ell lin, en tantas cosas : 
y alli a orillas del anoyuela, soiíando, les s01'pren­

dia el sol en su ocaso, liilendo de' púrpura con sus rayos 
postl'eros la linca quebrada de las sierras lejanas, 

Pero aquellos CIlsuci10s j ay! no se realizaroll. 

j Se los llevo el Inisl110 al,,,ül eli que cnCClTaran a la 

madre del pastorcillo ~ 
\ III recordar todo aqucllo, eOll angustia en cl alma 

y lúgrimas en los ojos, Jesús eaia de rodillas y oraha ca 111 o 
saben orar los niños que no tienell péulres. 

, j Pobre pnslorcillo huerf'nno ' 

te 
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.\qllcl día de HeYl's, él tamhién huhiera deseado h 
a la fiesta. Alli, ante el altar, talllbién él huhiera orado. 

¡Y eOIl qué placer hubiera. visto a los reyes magos n<lo­
raudo al :\i110 que llevaba su mismo nombrc ~ 

Sus muos no quisieron llevarle) y el, i pobre huér­
fano 1, debía obedceer. 

Sus <linos 110 eran sus padres. ; Tampoco (ellian hijos 
n q1lielles querer! 

y ./es'"ls, ell una protestn IIIlllla, ('('lTÚ los ojos para 
"el' m:'ts· lejos. 

t11 

Cruzando el campo va el pastorcillo huerfullo, dete­
niéndose oe trecho en trecho para cortm" las I1mes qllc 
esmallan la verde alfombra del 
camlllO. 

COIl sus pies desnudos, sus ha­
rapos , su cara loslada y sus manos 
cal'g:Hlus de IIH.tq,{HriLas) Jesús avan­

za ... . .\Igunas espinas' han arran­
cado sangre a sus pies, el sol lo 
quema) la carga de margaritas se 
\"l1C1\'c pesada, el camino es larga, .. 
pero el lIiil0 no se deliene y fl\'allzn 
sin cesar como si una "fuerza l'X­

tr'\l1a le illspirara y le diera alielllo. 

(' .\dóllde va '! 

¡ Sólo él y Dios lo s"ben I 

5 :.J 11 tE; 

~ .... 

dClor, 1 d-e t JE...>tr 



- ltU~· 

IV 

Labriegos y pastores ya estún. dc vuelta en sus hogare~. 
La función religiosa ha sido conmovcdora y . hasta el 

detalle llega el comentario dc aquellas almas sencillas. 
Hay alegria cn el ambiente, cal ma en el corazón, luz 

en el alma. 
En la chozn ele Jesús, sus alllos se han' 'l'ntado a la 

mcsa: eS ,mesa de dia de Heyes y no raltan las conDturas 
ni el vino añejo. ' 

j':! chico eslá ausente; pero, l,qué imIJOrICl·.' 

i Los amos dc aquella casa no ticnen hijos a quienes 
reservar el mejor hocaclo I , 

El almuerzo esl" por concluir cuant~o, 
cubierto con el polvo y el sndor de un largo 
camino, llega el niüo Jesús. 

- ¿ De dónde vienes o,--;-Ic preguntall. 
- Perdonad si he fallndo,- d ice el pase 

lbrcillo con YOZ insegura: dehia ir nI ce-
menLcrio ... , . 

- ¿, Al cemenlcrio, hoy, tlia de nCY9S '": , 
- Si, al eCIlll'nlerio. ¡. Acaso los reyes 

magos no \' is i la ro 11 

anoche a lodos los ni­
ños quc tienen malln'".) 

y yo que no la tellgo 

y que no he po,lido ir 

con \'osotros a rogar ..... "'-'I~~~~ 
por ella, (, qué podia 

hacer mejor '1uc visilar su tumha para cuhrirla dc flores '/ 

• 
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La ciudad de Buenos AireS estaba bajo el terror de la 
mazorca, Hozas no ponia valla a la ceguera de las 

turbas, porque el desenfreno de ettas era una de las bases 
de s u poder. 

Nadie osaba l'esistir el torrente de los ultrajes y de 
los' crimenes, ¡Se temia de pensar hasta en la defensa 
propia! 

~fasa informe dominada por el pavor y que estiraba 
el cuello para recibir la cadena de su verdugo a fin de 
vivir de su lJenevolencia, era la ciudad que un día indo­
mable y fiera, rindió en sus calles al Leopardo inglés, y 
despul's, ,vencedora del León ibero, derramó por toda la 
América raudales de libertad, 

Fué en ese tiempo que se inventó el vejamen del 
malla coloi'arlo pegarlo con brea en la cabeza de las da­
mas 'l(1e no llevaban entre sus adornos dicho distintivo 
det, poderío reinante, 

La puerta mayor de tos templos Qru el lugar donde 
tas matronas venerables, las distinguidas señoras y. las 
jóvcnes deticmlas soportaban la afrcnta del suplicio. 

B -1 ~ d 'a 
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Un sayón acreditado se colocaba en la entrada de los 
cdilicios consagrados a Dios, provisto de un canasto de 
moños coloranos, de tijeras y de una vasija con brea hir­

,-ienelo pllesln sobre un brascro de 
l>enllanclllc lumbre. 

La co~signa era ¡Iliena, pero el 
yerdugo la hacía n1as infame aún 
con su lenguaje inculto, sus car­
cajadas insolcnles y Sl\S violencias 
hrutales. 

La dama que al tempJo llegaha 
sin la insignia de la dictadura, caia 
luego en las garras de aquél , y el 
u \traje del moño se consullH1ba. 

~[uchos cuadros de dolor indes­
criptihle se vieron entonces. 

I J 

L'n día, que descmpeii.aba el llwlyado oficio ell el atrio 
de San Ignacio el gallcgQ C{ldiz, sall~rador dc .prol'esión, 
se presenló sin el 1110110 rederal dalia Trinidad Trúpani, 
viuda de un valiente soldado de la independencia. 

-" i t;;a, mala lidera/a! - ·Ie griló con insolencia' el 5an­
gl'ildor. Yenga esa caheza que voy ;:¡ adornarla. 'l' 

y se :Hlelanlt') en dirección a la duma, resuello ¡] CUIlJ­

plir su prorncsa. 
Doiia Trinidad se detuvo altiva, y con scmhlante 

airado, le cOlltestó: 
- .. i ~¡isl' 'able I i .\cercale y venís de lo que es capaz 

tlEH argelllilla y yjuda (le un ~oronej de In palria!" 

8 JI! ~C~ 1:::' ,_ "tr 
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y luego, exclamó: 

- .. i Por Dios I (, Es posihle que mis paisanos permitall 
que un sucio. galleguilo insulle de esta manera a una 
Illujer de honor ' .1 '0 

y mirando con desprecio al verdugo, que se hahia de­
tcnido y estaha sorprendido. y m,,,10, con arrogante .. ire 
al-unzo y pcnetró en el templo. 

I,se ('ue el temple que las l'ntriotas de ~h1yo dieron al 
alm::l tle sus hijas, y es inlilündola~, cómo las Illfldrcs y 
las csposns argelllinas formarán el caniclcl' de ciudadanos 
dignos y libres. 

:11. F. :11-'''"1"11.1. .1_ 

...1n!es r¡W) la upiflión aj(,llu, ('slú la cOllcie/lcia pro¡Jia. 

8 Ii tE.. e ~ 3 tr 
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Las ~ór~olas 
y la 5erpien~e 

FÁBULA 

U na pareja tIe tórtolas hizo su nido en la rama· 
de un lÍrbol, soñando.Y arrullándose incesan­

tClncnte. 
Con liema solicitud fueron empollados los hue­

\'ccillos y con 1l1ás cariño auo, eran cllidados los 
dos polluelos que crecian a vista de ojo. 

L'n día, 'que los padres se habían alejado un 
tanto del nido en busca de alimento para los hijos, 
se cncontrnron al volver con una inmunda culebra 

JU Ildl dE..' 3f:!;¡tr 
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madre de los polluelos al r eptil. 

c ngulli rse 
las ti ernas, aycci­
Il as. I ~s t as piaban 
la s titn e ram c nt c, 
previendo sn tri stc 
y próximo lin. 

- i Tcn piedad 
dc cllos' dij o - 1" 

- i Sierpe maldita, - gritó el p"dre, - no 111"les 
a mis hijos' ¡, Qué daíi o te hall hccho para quc asi 
los trales? 

Soltó la serpiente ulla carcajada salünic:1 ,'y CO Ill O 

si gozara en su 111 a ldad \ contestó : 
_ ¿ Sierpc maldita , ch ') Pues sea, ya que asi 

lo 'lucr éis, pero sahcd quc ha ll egado la hora d" 
111i \'cnganzfI . 

- ¿ De tu vengn ll za '?-J ijc l'on a un li ell lpo la ~ 

infortunadas tortoli llas': 
- i Si , de mi ve nga nza' Il e sufrido ho¡:ribl emenlc 

y por eso os J11art iriLo .. 
_.¿ y quién t e ha hecho snfl'ir, mal vada q ¡ .. \ caso 

nosotras '? 

3C:ln I tr . 
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- Si. "osotras, con ,-uestros arrullos. con "ucslrn tdi­
cid,,,l.., ~Ii eueya esta al pie de este ,,,'bo l, y harto he su­
rrido \'i éndoos gozar", Soy enellliga de la rel icidad ajena 
po rq ue yo no puedo ser feliz, Eso es lodo, 

'\' asi diciendo se engulló los pichones. sin apiadarse 
dc sus ay es ni de las súpl icas de los desconsolados y 
alllantes Jl r"lres, 

l "nn urraca que había prrscllciado la escena y oído 

e\ ¡liiHogo, lIeq) la noljcia ;l toda~ parles co n el sigui ente 
cOll1cnl'lrio: 

- lIeconozro 'lile la el/ll'!,ra ji,,; 1/11/11 (,mI'!; pero más lo 

SOIl ciertos hombres ''lile !>ajo la tapa di' la /l irlud, <le,'· 

Irl/!]"n vidas!] honras ajenas, heridos (lor ' el acicale de la 
erwidia . 

. . 

f; J!:1 tI 
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Almllll()s In tierra, plantemos el iu'hol: 
serú nuestro amigo y aql1í' crc('erú, 
y UIl dja velldremos buscando su 
y llores " frulas y somhra daril, 

El ciclo henigno de riego a tu planta ) 
el sol de sepliembre le <té su calor, 
la llernl ~'l jugo dar:) n sus raíces 
y tengan SUS hojas I'rescltra y \,('nJ.o1'. .... 

PI~lIllelllos el ÚI'1>ol, el ül'hol mnigo. 

SIlS rHmns frondosas nqui cxlcndcrü, 
y UIl din vCQdreinos !Juscando sus llores 
y somhras " frulas y norcs dar", 

• 
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Cuando, al amanecerr, el attrroyuelo ... 

Cuando, al amanecer, el arroyuelo 111urmuru, 

deslizún,lose entre fiores, ;. sahes, lo que dice ') 

J 

Hememonl, 
niño, en su poé­
tico lenguaje la 
eterna historia. 

Escucha: 

- De nuevo 
brillará el sol 
en este día; de 
nuc\"o volver" 
al campo el la­
brador; de nue­
\'0 cantarán las 
avecillas y se 
abridn las flo­
res: de nuevo 
las pin ladas ma­
riposas volarún 
por el prado, y 

de nuevo las madres, al despertar, cubrirún de be, 
sos a sus h ij os ... 

Ya sabes, ahora, qué dice el arroyuelo, y por 
qué es tan grato su murmullo cIerno. ! 

B ,., J I p a +r 
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Es puerta de la luz un libro abierto,: 
entra por ella, niño, y de seguro 
que para ti serán en lo futuro 
J)ios mús ,'isihle, su poder mús cierto, 

El ignorante vive en el desierto 
donde es el :lgua poca, el aire impuro; 
un grano le detiene el pie inseguro: 
caluina tropezando: ¡ vive nlll~rlo! 

En ese dc tu crlad abril florido 
recibe el corazón las impresiones 
COIllO la ccra el toque de 'lns manos. 

ES/lidia. y no sed s cuando crecido 
ni el juguete vulgar de las pasiones, 
ni el csclayo seryil de los jiranos. 

EI.i.-\S C.\I.IXTO pmlPA. 
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0é1rdc de otorw 

T ras el lejano l1lonte 

tllllOS rayos, tibios 
estertores de agonía. 

escondese el sol. Sus id-

y ]~O.i()Sl se apagan entre 

l'na fresca brisa gime clllre las rmllUSI (le los 

cipn .. '5cs dl'! vecino ccrnclllerio1 en lrisle concierto 
con el canto 11l0núlono <le los seres alados qUl' 
buscall la soledad de los l1luertos. COlllO si quisie­
rnll resarcirlos de las ingratitudes huqwllus. 

La nola triste estú en el espacio. Penclra en 
el nl11\n, y por misterioso influjol ('sta se [¡cerCa n 
Dios. Es la 110m <le la .oraciún . i Felices las almas 
que saben ornr! 

I1 

.\l1i , en la ayeliida <le cipreses. junio a una 
lumba en que brotan a porfia vjolclas y margari­
las, lIn:l joven hermosa, de Illiréld.~ Yag:l. se arro­

dilla y ora. 
Los ¡"¡Ilimos rayos tIel sol tIall de lleno sobre 

su frente púli<la, y en sn actitn<l cscnllóricll sellleja 
In imagen uel <Iolor. Sus ojos eslúll secos. pero 
llora su ::lIl11a. 

El tllOlllcnLo es solemlle. La sombra que viene, L el canlo que cesa. In brisa que gime, el dolor que J 
[l)I¡oté d t alor .A ._ ,·t d tr 
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vi\"(\ la oración qne brota: todo, lodo hace pen­

sar en lIll M müs al lú " , y hasta el ateo s iente qlle_ 

su allll;1 de rodillas cae! 

JII 

YalJ a cerrm' la puerla del cClllcnlc,'i0, I'i"do­
samellle el sepullurero vuelve a In rcalida,1 a In 
Illllj cr qu e ],101'<1 y ,'(,Z(I . 

- ¡ Ili.io mio' ¡lIi.io clel 'alllla! - dicccon acenlo 
que dcsLroz:l el corazún , y haciendo UII slIprl'- . 

1110 csfücrzo, 'In inrcljz Illujer se dispone ti partir. 
Sus /llHnos deshojall ulla 1'08[1 hJaneu y de sus 

liJ.l>ios hrola puro ,ni hcso prolongado y lrislc 'lile 

pile a lo lejos como gemido de un <lIIlUI 

en pen~l. 

y mielllras tanto las margaritas y las Y i otel~lS 

de la tumha, sal liTan el ambiente con su arOIllH , 

comO si ill\'itaran a las golas de rocío , a \'elar 
jU,lIta s soh re la Cltll:l del úllgcl dormido. 

1\' 

En e l hogar, j.unlo a 1111 Illesa d·(' truhajo, 

pienso ell el cuadro . que han vislo mis ojos, y 
cxclull10 : 

- iFelices los qm' creen en un cielo, do,,,I(> 

, 
, ¡ 

¡ 
l 

r 
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MÁXIMAS Y PROVERBIOS 

1. El call1po Y ,el tallC/' son el dobl!' lal,;¡ratorio de dOllde 
sale la <Jo/¡{e vida de una naeitin.- la agricultura !I la 
indus/ria. 

2 . . \prende a gobcJ'JIar/e a ti mi"l/Io. 

3. La "ir/ud ('s un tesoro 
más duradero que el oro. 

/¡. No leleréis nunca ningúH d(J,'wsro en vuestro cllerjJo. III 

en ulles/ros vestidos, ni en vuestra ·casa . 

. J. ,Yo andéis nunca COIl rodeos; pellsad con inocellcia y 
justicia, !I hablad COIllO pensáis. 

6. Si qlleréis que hablen biell de vosotros. fluar!i(Ws biea 
de elogiaras. 

7. 

8. 

Si qllieres ser bien qllerido, 
sé arable, humilde y Sll{l'ida . 

Si haces bien, dala al olvido. 
pero tlÍ, sé agI'Gdecido . 

. ' !1. No hay peor sordo que el que 110 quierc oir. 

10 . . \ Dios rogando y eDil el mazo done/o. 



- 123 

UN NIÑO (CULTQ 

lViaUriCiO es un niño cuila. Cuanuo pasa por la calle 
saluda a sus maestros y a las personas mayores que 

él; se quita el sombnro cuando le hablan; evita tropezar 
con los transeuntes. Nunca se le ve escribü' en las puer­
tas y en las paredes con un pedazo de tiza o de carhón; 
no se cstaciona delante de los almacenes y. no incomo(b 
a los vendedores ambulantes; es afable y' l"espetu'oso con 
los ancianos y , no se hurla de los enfcl"mos. 

En la mesa, espera que le sil"van y nunca se lllllestl"a 
desconteillo de lo quc le han dado. Come con aseo, nUllcn 
pone sus codos en la mesa, ni come con la haca llena, y 
no se mezcla en la conversación si no le pl"eguntan. 

Es un joven' sincero, honesto, que no frecuenta !lunca 
las malas compafiias y cvita emplear palauras groseras. 
Cuando vuelve a la larde, siempre está limpio, porque 
cuida mucho su ropa que no está rota ni manchada . 

. Mauricio no es descortés con ninguno, . sea joven " 
viejo, más rieo o más pobre. 

y asi Mauricio es querido de todo el llIundo, y sus 
padres son felices con él. 
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BCJldiga Dios el milI" que' entre sus olas 
vCIH.:icndo tempeslades y Ilt'hlina!-.. 

os tfajo~ d(> .Ins playas Hl'gcJllinns 
a' visil:l!' las playas espniloln!'l, 

Porque 110 Ins haJleis lrisl~s y sojas. 
y os recuerden ctllúslrol"es y !'uinas, 

cubriremos con llores las espinas 
y scr(11I los gelllidos h!ll'('nl"olas. 

(1 Que llwdrl') aunque postrada y dolorida, 

no se siell/e nacer n llueva yidCl , 

con[(,lI1pl[lndo ti sus hijos satisfechos '.' 

;, Lo eslúis de ella , \'osolro:-, '.' lllles allladla, 
y n In \"lICJoitra. al regresa!', Ile\'adla 

el amor que rehohllll 1t(J('stl'OS pechos. 

\I .\:\I · U . DEL P .\LACIO . 

L ._' ._~ 
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.-¡,A dÓllde yas ',)-pregunLó UIl rosal J1orido u lIUfi 

minúscula mariposa (le "h'os colores, que pas:lha por el 

jardin. 
H_ A gozm' del espacio,- cOlltesto ('Ila :~ ,ll ncir mis gn­

las y a n~irll\l' de los esclavos como tú, que no pueden 
romper sus cadenas ... Ya In "es: ~oy \<1 r,ci na del cielo 
azul y hasta las - no-res, huscundo nris llesos. se illclinall 
rcYcl'enLcs n mi paso. El \'allc con S.l1S encantos. p\ atTO­

yuclo con sus ll1ul'1lI111Iosmislcl'iosos. ~ el mOllle con su 
arlllollia de lílleas y colores) me pC'rlenC'l'Cll. ¡le !lacido 
11<11'<1 ser rl!liz y \'oy a goznr de la I'elicidad, 'aunque se 
lllupran de 1'1l\' idia los desdichados 1..'01110 Itl. 

_ "allidosa y [lcn'c)"sa eres, - o¡'sen'!) el ros,lI , UIl 

l~lI1lo tlIorlirlcad.o -POI' Jo "islo sólo ('!l(.'UClllras placer ell 
mostrarle soherbia COII los hllmildc~. i, y consiste en e sO 

tu felicidad ',' Si es asi. L)OCO, Illuy pO('o ynles, ilusa ma­

ri pOH[1. 

¡ ({osal insolellte ~ j. Cómo le atrl'rl's fl h:lhl<ll'!lIe d e 

BIJ:)lt trra '1C'IJr 

, 
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ése modo 1 Repara en el poi vo de 
oro y en los diamantes y eSlllernl­
d:ls de mis alas y verás que tengo 
sobrada razón para es lar orgullosa 
de mi belleza. Y ademús, ¿ no lile 
\'es lodos los días recorriendo los 
jardines en busca de la flor mús 
hermosa y fraganh' pal'a rlescansar 
sobre ella como lo haria una sobc­
nma sobre su trono ~? i Por algo soy 
la reina del cielo azul! Habla y 

dime; ¿ Quién Jluede decir lo mis- . 
lllO? ¿ Acaso, tú , miserable rosal, 
~Iue viycs a merced de mis capri­
chos, pensando eH si m(' )lasar(' o 
no sobre tus. llores '1 

- i Estús insoportable !,:-dijo el 
rosal con cierlo despreeio.-TIl ylt­
nielad le pierde, al'iadió, y le eieg:J 
hasllt el cxl remo de no YeL' IllÚ S 

mérilos que los lu)'os . i Bien se co­
noce que no tienes C01'flZÓIl ni seso ~ . 



EL ROSAL Y LA MARIPOSA 

- ¡ Estás insoportable! - dBo 11L ~é~ e n ~el'\r des~ > c' o, ~.) tro: 



BllJlioteca Nacional eJe Maestros· 
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-:\i lo uno ni lo otro necesilo para ser feliz: mien­
tras ,[ue lll. rosal desgraciado ... 

- i Al lo ahi, casquivana 1, elijo el ofendi,lo, internllll­
piendo a la mariposa. - Si me supones desgraciado, te 
cquivocas, 10 mismo que si crees que te envidio. En 
esle jm·din. yo también soy feliz. No tengo sed de gran­
dezas, ni ,le podcÍ"io; nó me ocuJlo de realzar la frescura 
tic mis hojas, ni la suavidad y fragancia de los pctalos 
de seda de mis Hores. i Que otros lo h~!gan por mí, si 
quieren 1 Tampoco envidio a nadie, absolutamente a na­
die, ¿ lo entiendes" y, en la senda de mi vida, sólo aspiro 
a que mis galas, si las tengo. puedan ser útiles a los de­
JIlús. ~le ¡lesprendo de mis ilores para ofrecerlas al que 
las necesita : por eso las encuenlras donde reina el pla­
cer: por eso no fallan donde hay dolor ... Las hellas luo 
lucen en la lcrlulia; las madres, adaman con ellas las sc­
jJulturns de sus hijos mucrtos ... ~Ji s 'scntimientos son mús 
humanos qne los luyas. A ti te alicnlan la vanidad y la 
f~lIltasia: en cn lllbio, a ll1i sólo IHe jnspira el desc~ del 
bien. Y ya lo \'es: . lú vuelas y yo no vnelo; tú eres la 
reina del .. ic lo aznl , y yo soy apenas un rosal noriclo de 
un hllÍllildc jardin. Dcjamc, pues, en paz, que yo tambien 
soy I'cliz y 110 tengo porque envid iarle. Enlendemos la 
\'ida ele dislinlo modo y yo seria llIuy desgraciado' si 
I'ucra como tú, insoporlable y nccia reina del cielo azul... 

Encolerizada iba a replicar la mari posa , cuando una 
golondrina hambrienla la pilló al vuclo y se la engu lló con 
t'r¡¡i ciún. 

~ I d tr 
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Es rama quc In hrisa suave, no sil! lamentar el tri ste 

fin del lepidópil'ro. dijo al rosal mientras lo mecía dlll­
l:c lllcn tc: 

- Ilas hablaclo bien. J,05/1onie/osos SI' /l/arean 5;"/1/1'1"1' • 

. ,in sospl·{"har '11/1' nllnca lit"a '/I/iell los 'l/le/l/a a la reali­
ciad dr' la "ida . 

Sólo los <"OrllOOlles 1I0bles se colllelllan COI1 Sil suerle y 
pl'()('llrrlll (" hi(,lIe~laJ' de 10 1> demús. 

, 

B l' ~,., i N le JtI-i1 ( 'dé' tr 
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DECÁLOGO HIGIÉNICO 

lila lEN!;; Ffsu:,\ 

.1.0 Lcvúnl:tlc lcmpnlllo y acw.:'slate tempralJo . 

2.° Hespira aire puro y IlUse" la luz del sol, 
que son itlllispellsnhlcs 1'''1''' In salud. 

3.° Todas lus personas sobrias y frugales al­
canzan .la vejez: no lIeguC's a lIingt'lIl extremo y 
vivirás lo hastante. 

'1-" I\ccucrtl:t que el Oríll corroe la espada .. \se" 
tu cuerpo y 110 Le ' descuides jalllús. 

,l,o Si dUl'J'JT1CS mucho le dchilitarüs, si duer­
mes poco) cnrecerús de f'ucr1.as. J)l1~l'llle lo IlCCC­

s~1i"io pum n.'cupcral' las fuerzas y i"ol'tiJicarLc \" 

lHHln müs. 

(J.,O ().ue tu \'l'slido sea adecuado a la estación: 

pesado y ohscuro en inyierno, ligero y clnro ('JI 

\'Cl'il110, y holgado en LoLios los tiempos. 

7." Limpia tu casa, alt'grala COII planl3s \' co­
modidades y vi\'irús en ella con pl:lCt,r. 

f 

! 
J 



( 
- 130 -

IlIfiTEXE )IORAL 

8.° D('s~ansa y diviérl ele con lllodernción , para 
qlle ltt melll e repose y se fortifi~lne . 

. 9.° Si asi procedes alejar{ls la lristeza, amarús 
la vida y Irnbajarás con agenda. Si abllsas del des­
canso y la di "ersiún , fallarás a lus rlchcres y 01-
vidarós la "irlud. 

1lllilEXE I:\TELEc'rUAL 

10. j. Esllldias? ¿Educas In inll'li gc ncia , el co­
ra zón y la vo luntad ? IJaees bi en, pero no olvides 
C[lIe. el ~iercicio es indispensable parn el cüerpo. 
Si vives por olros medios, no descuides la clIlIltra 
de la inkligcncia y el sentimiento. 

E' n 

l' 
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La madrc' de' un muchacho campesino 
gallaba de l:(lJlI~r hilando lino: 
y el 1l1uchacho, grandísimo gn lopo, 
le hurlaha una porción de cada copo. 

Juntando las porciones fuI' tejiendo 
un lútigo tremendo1 

con la beniglla idea 
de wnar a los chicos dr la al de 

Los ocios del [unigo no eran blH:nos; 
la- inlenc"iúlJ. por lo visto, mucho menos. 

Diósc a pelar la rucca tan a pri sa, 
<I"C hul>o la madre de notar la sisa ; 

¡ y rcgistrnn<lo desde el piso al le(' ho 
el I"ligo bnconlro dl' hllrlillos hecho 

B 

, . , 

: 

e 

'. 

, 
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}:ogióle furíl).tJllda 
\' al hijo dió con el (all recin tunda , 
qu e a c01llar de las posas ni cogo te, 
no le ,lcjo lugm' libre de azole, 
diciendo al hatannrl e ,le nllo abajo: 

~., ¡\lira C011l0 I¡¡ce tu ,trabajo! 

" robar le Ileyó lu l11al ' deseo 
y con el robo yo le Yapuleo n , 

,~' i('1111)J'(~ lJtJ'(i.~ (/ l/f' ('{ oh'¡o 
se lal)ra por sr" mallos'" s<lJilicio , 

.JLo\" E . H:\[n"ZF:\IlUS II. 

El 1, tf' :l 1 r -11 J tr 
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soldad' iros 
de plomo 

niño de diez ailos. A' Iberlo es un 

Inte li gente y hueno, es c l encanl o ti c su pohre ma-
tI re, unu JllL~i er virl llOsH a qui c lI lodos rrspc tulI y quieren 
en l'i pueblo, 

Co n e l a lha sc levanla .\lbcrlo y, a unqu e déhi l, re­
eon'e a pi e largas disln llc jn s ell husca de ll'll tl para s u 
hog:lr. 

E s s u p1'inlc l' lra baj o de todos los di as, Ilace su carga 
cn los m ontes de los a lre,l etlores ,l e! puebl o y , ' ut't \'c 
ca nt ando a casa. 

Las ge nl es le \'en pasa r y le al ahan en s il e ll cio . 
. \1 uillo nada le a rrcd ra, 
Sabe que su lll a lll ú es pohre y quc ti ene quc Iralwju J' 

loclo e l dia para a li,ul' nlnr le y \'cs lir le, Sahe lamhicn CIUC 
nadie ayuda a su Ill adre. ¡. ~) ll e ha de hacer el elltonces',' 

Sculados junio a la IUlllhre, en In s 1I 0c hes largas del 
j ll \' iCrIl O, su huena mad re le ha dicho Illuchas. ycces: 

Si tú 110 fu eras al m ont e [l h us<.:a r leon) ¡, có mo 

E i) I .. 
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encenuerjaJnos [u('go'! Y sin fuego, ¡. cómo nos abrigaria-
11IOS ahora? /, cómo se sccarin tu ropa 'l ... 

y esa era para Alberto toda la verdad. 
Algunos amiguÍlos del pueblo le hablaban a veces de 

niños felices · que vivían en palacios, tenían coches, ricos 
trajes y sirvientes, y juguetes a montones ... 

Pero) ¡, tcndrian esos niños una Jnadre buena como la 
su~;'a <, 

Él la vcía trabajal· cn la huerta desde la mañana hasta 
la oración. Ni la tien·a,. ni el sol, ni la lluvia, la hacian 
descrtar. 

De noche, terminada la cena, le enseñaba a leel· y a 
escribir. 

y si estaha enf'crmo, no se apartaba un instante de su 
lado. 

Para el su mama era un ilngel. ¿ Podían decir lo mis­
mo de la suya todos los ni fías ? 

¡,Qué Ir importal)a no tener ricos trajes, ni juguetes a 
montones? 

Él tenía una caja de soldaditos de plomo, regalo de· 
ll cyes, qLIe le hiciera su inolvirlable padre antes de morir. 

y aquella caja era para · él LIn tesoro. 
De cuando en cuando jugaba a los soldaditos, mientras . 

. su mamá, durante las veladas, remendaba o cosía. 
Además, ¿ qué le importaba no tener palacios, si él 

vivía en la choza ,(ne construyó su padre con ·sus propias 
manos <? 

COIl Sll buena madre. Sll choza paterna y sus solda­
ditos, Alberto era feliz. 

B .~ a j 
., p" 
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una mailnlla, i lriste n!al~ll.l11a 1, la lllalllÚ tic Alberto­
no pudo levantarse. Presa de la liehre se vió ohliga,la a 
guardar ama. 

Alberto nunca había visto a su ]l1~ldrc enferma y se' 
asustó .. 

III yago prcscntillliento le anllnciaba que su buena 
l1l<lrllÚ se moriría. 

j Pohrecila! i Morirse ella dejando solo a su hijo! 
<" Y qué haria él en el mundo, sin su madre '. 
c, Quien cuidarla aquella choza? ¿. Quién cOlJservaria 

aquellos recuenlos lun gralos al cOl'azón" 
i Ah, no! su mamá no podia morir. 
81 . traeria el médico del puehlo ; compraria los me­

jores remedios; prestaria a la enferma solicilos cuidn­
dos ... haria , en fin, lo <iuc lince un Imen hijo por una 

• 
madI·e. 

y Dios, que lodo - lo ve, premiaria sus "l3l1es, devol­
viendo la salud a la cnferma. 

Dios era buello, muy bueno_ Se lo hahi" dicho su 
Illatllá 11111Chas veces, y Sil madre JJO lllCntia nunca. 

Pero, ¿, cómo ¡iagaria al méc\iw no lenien¡]o dinero '1' 

i. cumo cotnpraría los ren:edios ~ 
y allí eslaba su ' querida enferllla eOll los ojos l'l1lor-· 

liados, presa de angustias indecibles. 
Se /noba, y. él, pobre hijo, no po'dia sah-ai·la. 
De [)l'Onlo una idea reliz dió Jll:;S hrillo a SIIS ojos,. 

lIcllos de lúgJ,'jmas. 

8 

, 
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Sin hacer ruido sacó de un J'incúlI de, su cunrlo 1111-

scrable un pequeil0 envoltorio ~llidat!os;¡rncnlt, hecho. 

y n escape, dirigióse H la 

calle principnl del pueblo . 
. \lli yi,·ia el medico, a 

quien iba D ver .\Iberto. 
- Doclor, - le dijo Llo­

rando amargamente, .- Jlli 

mudre se JllllCl'C ¡ Corra lIt;led 
a salvarlH, por I'n\'G.L' ~ 

y lomúlldolc una m\lllo 
quería sacarle de su casa. 

1·:1 doctor cOllocia a .\[­
herlo, y mús de- ulla \'ez hahia elogiado su conducta en 

el pueblo. 
La enfermedad de la IllDllre del lIi,10 le tomaba de 

sorprc,a. y ya se disponin n salir para :llcl1llerla, cuando 
Alherto, con dolor profundo, creyendo que l'I doelor no 
ida" '11 casa porque era pobre. dijo: 

- Somos pobres, mlly pobres; doclor: pero promelo 
a usted Lrnlwjar cHanla .pucela p~lnl pag<\rlc sus servicios. 
Cumpliré mi palahra: ¡ no lo dude u,te,]! Sé que poco 
ynlc In p~liélbra de un nül0, y por oso la cmpeilo dejando 

en sus manos estn c:1ja de soldadilos, que ('.ti mi lesoro. 
L'stc<l la consen'urú hasta que le pnguc mj dcuda: ¡('S UII 

recuerdo de mi padre JllllCrlO! 

Y'al dej:l" Alberto. la ,caja CII ""IIlO' del docior, Iln­
j'flhu) y sus lúgrimas pal'l1an el corazón. 

-:\0 me abandone usted, docLor. i 'Ii madre se mucre ~ 

• YClIgn a .sah·arla ~l - repelía el niilo entre sollozos . 

. . 
B JI' te q 



l' . 

I 

- 137 

11 I 

La cnferma, dchidanH'nte atendida por el doctor, me­
joró en poco tiempo . 

. Yolvió la ,¡)cgría al hogar y Albel'lo ol \'Í,laba ya' los 
11",los ratos pnsadqs. 

Sólo recordaba que SLl caja ,]e soldaditos la tenia cl 
médico y qne hahia empellado su palahra de honor de 
rescntarla t01l el fruto de ", trnhajo. 

Aquella ca.ia había sido su tesoro y debía vo.lver a 
sus m,)nos. Y ahora l·a (ju<¡ía mils que antes: i en parte, 
la vida de su huena madre l.ahía dependido .de aquella 
caja de soldaditos de 1'101110 I 

I\' 

Ilace una semana que la 111 a mi. ele Alberto trabaja de 
nuevo en la buerta. 

1'5 día, de Reyes, y. como de costumbre, Alberto se le­
vanta con el alba para ir al monJc. 

El ciclo, de un azul purísimo, anuncia un elía ele es­
pléndido sol. 

. Alberto, desp-ués de besar a su madre, sa le ele su 
choza en dirección a la calle. 

Ya en medio del patio, junio a la ventana, ve una 
caja CJuc. pica su curiosielad. Se detienc un instante. 

, Snbe qu~ es día elc Heyes, pcro el... no espera regalos 
;Ic nadie. ~ Quién puede acordarse de él sino su madre~ 
i \' su mamá es tan pobre! 

I'cu: fin se acerca a la yen tan a, toma la caja y vuel"" 
a In hnbllnción. 

.. 
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MuJre e hijo, sor[lrcndi(los, no respiran. 
Abren la ca.ia misteriosa y ioh, dicha I ,I enlro de ell" 

están los soldaditos de plomo. 
Alberto está loco de contento. m lesoro hu vuelto a 

suS' manos, ,El doctor, sin duda, ha querido sorprender a 
Alberto y ha csperado el ,lia de Rey~s para hacer más 
grata su sorpresa. 

EmocionaJo tOma Alberto .la caja y al examinar Je­
tcnidamcnte su contenido, su 
adluiración no tiene limites. 

Dentro de la caja, habia 
cinco monedas de 01'0, relu­
cientes y sonantes. 

Un papel que leyó dió la clave del misterio. Decia asi : 
Los ilirIOS que amall a sus pádres, IlleJ'l'CfIl las b,endi­

dalles de Dios. 
Como este año 110 hall pasado por el pueblo los re!Jes 

magos, 110 he querido que Ull h(jo .modelo tuviera que la­
mentarlo. Por eso, en ,sIl Ilombre, dejo esta caja COIl los 
soldaditos, que devllellJo a Alberto, · su dueño, y COIl ella 
esas mOlledas que le regalo COIllO premio a SIIS lIobles 
sentimientos. - OOCTOH X. 

Alberto y su mamá sr miraron largo rato y, sin decir 
una palabra, se abrázaroll. 

Si hubieran pasado por a1li en aquel momento ' los 
reyes magos, habrian visto lágrimas en los ojos de la 
madre y en los del hijo. 

Pero esta vez, esas lágrimas las hacia brotar la felicidau. 

" 

8 
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Tenia yo nueve, mios, y era, COulO la may01'ia de 
los chicos ele esa e(hHl, un soherano destrozón de ropa 
y calzado, 

!lijo de un ho:;,II' pobre, no podía contar de un día 
para -- otro, a pesar de mis deseos, con un traje o UD 

par nueyo de holines en subslilución de los inutilizados 
antes de licmpo, De acuerrlo con 13's reducidas entradas 

B 
, . 

• 
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de 1u casal una prclIdu de "csli r que se esh'cllusc deb¡ú 
dlll'~tl' .' larllo" o .. cuanLo ", uunque para ello fuera Ilé­

cesario que }lli buena lnadrc la remcndara y zurciera 
nlllchas yeces, para IlevarJa, mús o menos deccnle­
nlcnll\ ~\ su lérmill? de duración. 

Eran aqlll'J1os, en rcaJidac1. tiempos ue estrecheces, 
sabiamente soporlaüos por uu e~piritu dc orden y pi"r.­
visión que sido he alcanzauo· n comprender mús lm·do. 

Pues' bicn, en aquella época de [lrivaciones vencidas 
a fuerzo de cúrúcler, recibi de mi pa(.lre, a quien Dios 
haya dado el descanso CjuC' merecia su hombria de bien, 
una lección que no he olvidado ni olvidare jamús. La 
referir~ en hre,·cs palabras. 

Heeuerclo que en cierta oportunidad, adelanlündolllc 
al pinzo de duración lijado para los botines que lleva ha 
puestos, hice notar a mi pádre la necesidad de ser reelll­
plnados cuanto antes, pues para un colegial que, no 
obstan le la pohreza, solia ir dccenlilo a la escuela, no er<l 
muy grato prescnt:nse antc los 11lueslros y compañeros 
con ('1 calzado roto, siendo de ouservar que ya no valia' 
la pena recnrri,. al zapalero de viejo para que le 
echara lin remienuo l1lÚS. 

2\li ]laure me oyó con inler~s y luego de examinar 
hien mis hOlines, cuyo es lado de conservación no debió 
parecerle (an calamitoso COmo a mi, dijome cariñosa­
Illcn.lc : 

~ Si los luslras bien, aun podrús usarlos ocho días. 
~lientras lanto; lia.ra .. entonces, ~'a podn! comprarle "Ir" 
par

1 
pues rthora no tengo diner(). 

Ir t r 

, 
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~o ¡nsisti. Conté lo ocurrido a mi llH"lr~, y al dia 
siguiente procuré disimular lo mejor posible con betún 
y cepillo las grieta~ y deJl.1ÚS averias de aquel calzado 

• qlle debía durar orho dias Huís. 

Después, concurri a la escuela como de costumbre. 
En la clase de historia natural, el maestro recomendo 
en ~C(l1ella ocasión la compra de ulllibro que-era, dijo, 
• l1l1 excelente te>cto dc consulta ", Con tal motivo, in­
dicó la convcniencia .que to adquirieran jos alumnos 
que pudiesen. 

Confieso '¡lle estuve de mal hUlllor hasta que llegó 
la hor::< de la salida. puos la escc¡',a del calzado;qnc no 
se apartaha de mi I11clllori<:l, me imposibilitaba para un 
nuevo pedido. desde que no hahía dinero para '''.Iis­
facerlo, 

Ya en Cas3 J ¡ni madre flotó mi preocupación y al 
conocer el motivo, elln lnisma me inci(ü n (JllC htllJlara 

del asunto a mi padre, no obslante lo ocuri'ido el dia 
anterior. 

Así Jo hicc)~ pero ¡;in esperanzas, Jlor cicrlo, de C~)Il­

seguir lo que dese"I",. Después de escucharme alellta­
nü:mlc, mi padre, por loda respuesla. [)l(' illdicó qut' le 
siguiera, y en ]a prlnlcra lib'l'l'ria que l'neonlranlos al 
paso, conlpró (,1 Jil~l'o pedido, llngan(lo suimporle sin 
'regatear el precio, 

.-: Pero, papá - pregunte enlonces ~,~IO me dijisll' 
av('r qqe no !elldrins dinero hasln ,len!ro de ocho díns;'! 

f 
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-Eso era para los zapatos, hijo - me contestó:­
para comprar los libros que necesitas, siempre tengo 
una pequeña reserva. 

llan pasado muchos años desue clilonces. Termine 
los estudios primarios y recibí nui,~ larde mi diploma 
de la escuela normal. 

Cuundo puse en manos de Il1i padrc el moueslo 
Iilulo ,¡tie mc hahilitaba como maestro tie escuela, su 
salisfacción rué inmensa. \ 

¡)Iabía sido esa una de sus aspirnciOllcs palcmales·.' 
·No me permitiría dudarlo. 

S 1, ..... J -le n 1. 

... 
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liajo el cielo de llll mi.mo destino 
la jUl'aron clerlZa Sl1 l1llióJl , 
La !Jl'alldeza del pueblo ar!Jenlino 
}' la gloria del pueblo ('spal1ol, 

:Sadie iutente romper esos lazos 
Que la muel'te destl'uir no podría, 
)la die mengüe la noble hidalguía 
De dos pueblos que sellan su fe: 
l'arn siempre su.s vidas confun(!;' 
I~I amor que la paz les alcanz,¡ , 
Al fulgor de lá misma esperanw 
y a la sombra del núslllo laurel. 

Ved erglliuos, en ·simiJolo augusto, 
La visión de la patria de mayo, 
y el inviclo pendón de Pclayo 
Junto al blanco y azul pabellón , 

S. 011 te., 
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Estanllartes que et triunro predicen 
No consienten la so 111 hra traidora, 
Que uno lleva en sus fajas la aurorn 
y otro ostenta en sus pliegucs cl sol. 

Fraternal comunión de la raza 
Que oIYidáis los rencorcs pequeños 
)' en laziüs ideales y ensucños 
En la santa efusión de un ~l1\or, 
Yivireis en las all11ns eterna 
Como el sol que a la palria ilul1\ina , 
Que española es la gloria nrgcnfina 
y argentino el honor español, 

'1 

, J 
'1 

:1 
l 
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Una Illniíana de priUUlYenl, ci lc'tronsc lres l,¿u]as en 
un praJo ·de trébol en 11or. 

La que había llegado primcro, elijo a las oLras : 
, - Uermanas: Ya snhéis (Juc nos rcune la santa as-

_pil'Hción de lInamadre, ([ue en su ~ullori nJll cnso, nos 
pide derramcmos sobre la cuna de su hijito recién na­
cido nuestros dones para CJue el pequeñue)o, hecho hOI11-
hre, triunfe en la "ida y se imponga al respeto de touos . 

Es ,crdad - repuso la.(Jue parecia mús gnicil- las 
fúgr imas .. de esa lnach'c Jne han connlovitlo y, por mi 
parte, tejen;' la corona augusta del poeta para celiirla 
en su hora sohre la frente de su hijo. 

- Pucs yo - dijo la lercera ~ pediré a \Imtc su mejor 
espada y haré ele ese niiio un guerrero famoso. 

El hada 'Iue hahia babla,lo primero. oyó en si [encio 
;;1 sus hCl'l1lnnas sin inlcrrulilpirlas. Lllego dijo: 

• i'l'l"llona<), pero no apruello del lodQ "ueslros pro-
yectos. ¡ Ilny tnl"!.los poetas y gucrrerQs en el lllllJl!lo! Yo, 

hermanas mías, sueno con [lIgo l1l;'¡s grande 'fue lodo 
eso parn el ser que: pone lHljo nueslrn proteccióll 
'el amor infinito de una ma(h.'e. SCl'Ú poeta) gucrrcro 1 

"rti,t", ("11 flll, lo ([ne <[nie,"" : pero yo dcscnria quc IIUCS­

tro protegido fuese, sobrc todo, UII hónl/¡re ,le hien. 
- ¡. y cómo Jo conseguinl s - preguntaron 1:1~ otras 

d'()s hndns a un mismo tiempo '? 

• 

, 
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--·Scllanrlo lit'" alianw entre las Ires. Asi, yo colo­
caré en la cuna <lel njiio el <l"n de fa Verdad; tú, el 
del Trabajo, y tú - dirigi('nllose a la lercera - el ,le la 
(;raliIIHI. ¡. Aceptüis'! 

La respuesla debió Ser alirlllativa, ¡¡onlue las hadas 
no llisculieron mils y pocos instantes desplI&s volah:in 
de IIl1evo hacia lo desconocido . 

. I 

Y aquella noche la madre del !liiíO soüú que tres 
úngc1cs ,l.IegaTon hasta la cuna de su hijito, y después de 
cubrirla de trébol en nor, prometicro" solemnemente 
guiar al recién naciilo por el camino ,le la Verdad, del 
'l'1-abajo y de la Gratitud , para qlle fuera, sohrc tOflo , 
un homhTc de bien, 

Hmpeñaos en ser hombres de bieJl, !J lo conseguiréis. 
No necesitáis para ello ser ricos, ni m'andes, lIi sabios, 
(;Y hay. acaso, algo más respdabl" r¡w L111 hombre de 
bien~ 

• 

8 
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LA PALABRA DEL MAESTRO 

- No olvidé is que la patr ia vive el el CO n C\ll'SO y elel trabaj o de 
t.odos SIIS h ijos, si n d ist in ción alg nlla. 
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el maestro 

1 lc allU] CÓlllO el 

~- IIwestro dc -UIla 

escllc]a argentina 
despid ió a los (¡Ium-
1I0S 'fuc habían termi­
Iludo el curso: 

-Ni¡Ju,: Muchos dc uo,o/rof IJIl no /Jo/ver<'i, a 
la escilela, esta esclle/a lJuerida, en qu(' junios lu'­
/llOS pasado d ul1u, alternando la" "O/'llS riel I'st/l­
dio COIl las del /llerecido r('('/'co, 

De los mi/ c{l/Ilinos 'Iw; SI' abren a la acliuidad 
JI/l/llGna, cada /1 l/O de l'oso/m. ell'girlÍ U/lO, L" 
CIlrrera de los unos será bril'ailtc, la df' los otros 
IJlli:ás obscllra y sill'nciosa, 

Que no lllllrllllIrel! (t(lfld/u .... (llIf' llluien'll /a 

parte /llás modesta: IJIlC nu scUn ""nidusos, injus­
tos, tiranos, los dl'l/lú", No p/vidt'is qw' la patria 
U¡Uf' del concurso IJ del /rabaJo tic iodo, sus JI/jos, 
sin distinción al!]l/l/a, 

En el mecanismo dc la sociedad no e,ris/c /'0 -

daje inútil, JI'n/f'{' /In ministro 'lile r¡obierna el 

I's/ado y el ar/esano que contribuye a sil Jlrosperi­
dad COIl el /t'abajo de ""S manos, 110 ha.'/. ( 1I1Í,' -;1ue , 
Ilna di{eí'enf'Ía !I es , esla : !J1l" la (Ilneílin dd /lnu 

lO!') 1 
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", /l1IIS importante ljue la dd 0//'1), ¡m'/), si ambos la Cllm­
pli'll bil'/l, el /Jalol' 11I0ral es el 111 iSI1I O. 

Que cada l/110 de /loso/ros , se cOI/len/e, pues, COI/ la 
,¡¡crlr 1[1/1' lt· loque. 1'01' modl's/a que ella sea, .,i'cmpre 

enconlrart'i, deberes que cl/mplir, " bim (¡ne hacI')'. 

' . 
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